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Por la Gran Vía de la modernidad 
Alberto Ruiz-Gallardón

Alcalde de Madrid
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 Las ciudades incorporan, en el trazado de su callejero, buena parte de la memoria de sus habitantes. Estas 
vivencias van impregnando los nombres de sus vías y, con el paso del tiempo, van conformando, en el imaginario 
colectivo, los referentes urbanos que vinculan al ciudadano con su ciudad  Durante gran parte del siglo 
xix, España protagonizó la transición del Antiguo Régimen a la sociedad liberal, mientras los dirigentes 
políticos asumían la importancia de la transformación urbana, para hacer frente a los nuevos retos que se 
planteaban: mejorar las comunicaciones, la salud y la higiene, o proporcionar a la actividad económica una 
estructura que permitiese que las ciudades creciesen, no sólo espacialmente  En este contexto, en Madrid 
surgió el proyecto de realizar una “gran vía” que resolviera y diera respuesta a todas estas cuestiones. Se 
comenzó a contemplar, a partir de 1860, siendo 1904 el año en que se dio forma definitiva al proyecto. En 1910, 
comenzaron las obras de construcción de la nueva avenida, que se fue conformando durante las siguientes 
cuatro décadas, y cambió para siempre la fisonomía urbana y el carácter de Madrid  Así, a su papel como 
importante eje de movilidad, se añadió su condición de crisol social, de espacio de convivencia, de expresión y 
comunicación. Los volúmenes de sus edificios, sin ir más lejos, son una sorprendente muestra de la evolución 
de la arquitectura, y no sólo en cuanto a la técnica, sino en sus más sugerentes formulaciones artísticas  La 
Gran Vía se integró y renovó la fisonomía de Madrid. Y lo hizo ya antes de su inicio, a través del intenso debate 
social que suscitaron los primeros proyectos, que incluso llegaron a la creación musical, con la zarzuela del 
maestro Chueca, compuesta en 1886, y que tomó el nombre de la que iba a ser futura calle. Supuso, en definitiva, 
la entrada de Madrid en la modernidad, aunque, como a veces ocurre en cada reforma encaminada a tal fin, 
ese avance requiriera convivir con una polémica tan intensa como –según sentencian luego el tiempo y la 
propia vida de la ciudad– infundada  Las instituciones madrileñas, que tienen como misión la conservación 
y difusión de nuestra memoria histórica, son una fuente inagotable de información sobre la Gran Vía, 
que se ha volcado en este volumen. Así, a través de estas páginas, descubriremos los diseños de nuestros 
arquitectos, custodiados en el Archivo de Villa, el Museo de Historia o la Biblioteca Histórica; también los 
registros de las piezas musicales relacionadas con ella, que atesora la Biblioteca Musical, y seremos testigos 
de los hechos y sucesos acaecidos en sus rincones y preservados en los fondos de la Hemeroteca Municipal 

 Tampoco queríamos dejar al margen la creación plástica, de la que nuestra centenaria calle ha sido musa 
permanente. La atención que nuestros artistas le dedicaron ha sido proporcional a la calidad de su obra, 
con una amplia muestra en el Museo Municipal de Arte Contemporáneo, parte de cuyos fondos se exhibirán 
con motivo de tan ilustre centenario  Pero también conoceremos lo que nuestros coetáneos piensan, 
elaboran y crean, con ella como modelo de inspiración. Porque esta edición incluye una pieza literaria del 
escritor Raúl Guerra Garrido, que nos ofrece, a través de su prosa, siempre concisa y contundente, su visión 
de la Gran Vía  En definitiva, Gran Vía pretende conmemorar un hecho histórico, pero también poner en 
valor la trascendencia de esta gran arteria urbana, ágora de convivencia, intercambio, reflexión y belleza 
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O NUESTRO ES UN APASIONADO IDILIO ENTRE ARIES: los dos nacimos en un 
cuatro de abril. La Gran Vía en el de 1910 y quien escribe en el de un cuarto de siglo después. 
Tantos años paseando por su cinta de seda. Por la Gran Vía todos hemos sido paseantes ocio-
sos o urgidos, soñadores o noctívagos, robinsones o tertulianos. Y uno, ahora, en este paseo de 

tan rotundo feliz cumpleaños, baraja acumuladas imágenes. Difícil elegir un recordatorio, una única 
foto para el recuerdo. Con una única foto se dejan retratar todos los aeropuertos del mundo, todos 
esos ámbitos que son no-lugar, pero una calle como la Gran Vía es un ámbito mucho más orgánico y 
complejo y la elección ha de ser por fuerza  selectiva, o sea reduccionista. Elijamos una desde su mejor 
ángulo, el más favorecedor. Entre miles y miles, por no decir millones de fotos, ésta:

  Son seis hermosas jóvenes subiendo por la acera de los impares hacia la plaza del Callao. 
Se las ve de espaldas pero por jóvenes se las supone hermosas. Ofrecen un sorprendente y 
agradable aspecto homogéneo, de casi la misma altura, vestimenta, corte de pelo y andares; la 
homogeneidad que el tiempo, la moda y los posibles diseñaban. Esas mismas melenas cortas 
y moduladas, esas cinturas marcadas, esas faldas de entre por debajo de la rodilla y la media 
pierna, esos zapatos de tacón pero no de aguja: Modistillas o su equivalente social en un día de 
fiesta. Todos los hombres que entran en el campo de la foto de chaqueta y corbata. Los edificios 
en punto de fuga muestran su poderío con rumbosos remates como espadañas laicas. La mar-
quesina es la del cine Lope de Vega. Hay rótulos de compañías aéreas, de un banco, de estable-
cimientos varios. Son amigas, muy amigas, las seis caminan cogidas del brazo componiendo un 
frente de vitalidad envidiable, son la alegría de vivir aun en tiempos difíciles y en un estado de 
bienestar remoto. Ellas mismas son su mejor ángulo y perspectiva, radiantes y felices pasean en 
busca de la felicidad. La imagen es de Catalá-Roca, la hizo en 1955 y la tituló “Señoritas paseando 
por la Gran Vía”.

  Si lo que no tiene nombre no existe, lo que tiene nombre antes del alumbramiento existe des-
de antes de nacer. La Gran Vía, como las diosas del Olimpo, fue famosa e inmortal desde mucho 
antes de que se colocara su primera piedra. Veinte años antes de tal evento y en un siglo anterior, 
con letra y música de zarzuela, su nombre se hizo famoso en toda Europa. En España no se la 
nominó oficialmente por su nombre hasta casi cien años después. Supongo que esta paradoja 
imprimió carácter.

  Nadie en particular, o sea el pueblo, los madrileños, decidió el nombre de la Gran Vía que es 
redundancia similar a la de la calle de la Rúa. A lo largo del siglo XIX se sucedieron los proyectos 

Los cien años y nombres de la Gran Vía 
Raúl Guerra Garrido

L

Derribos para la construcción 
del primer tramo de la Gran Vía
Fotografía (fragmento, ca. 1912)
Museo de Historia de Madrid. 9630

<
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Sin título
Chema Prado
Fotografía. 1989. Museo de Arte Contemporáneo de Madrid. 2001/28/8

Palacio de la Unión y el Fénix español
Tarjeta postal.1906-1914 
Museo de Historia de Madrid.1991/001/0174

Calle de Alcalá y Gran Vía
Tarjeta postal.1930-1936 
Museo de Historia de Madrid.22173

Primer tramo de la Gran Vía
Fotografía.(ca. 1928) 
Museo de Historia de Madrid.22862
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y las polémicas sobre esa herida dolorosa que iba a desgarrar el tejido urbano preexistente, 
brecha necesaria para el discurrir de la modernidad. La polémica verbal, la parlamentaria y la 
arrabalera, no podía demorarse en títulos tan longilíneos como Proyecto de prolongación de 
la calle Preciados describiendo una gran vía transversal este-oeste entre la calle de Alcalá y la 
plaza de San Marcial, y otros fárragos similares. Y como en todos ellos la constante eran dos 
palabras, “gran” y “vía”, la Gran Vía nació sin necesidad de más consenso. Pero oficialmente los 
bautizos fueron otros y en cascada. En el principio los tres tramos de la meseta-calle recibieron 
un nombre cada uno: Conde de Peñalver para el ascendente que va desde Alcalá a la Red de San 
Luís, avenida de Pi y Margall para el llano que sigue hasta la plaza del Callao, y Eduardo Dato 
para el descendente que concluye en la plaza de España. Después, según tramos y vicisitudes 
históricas, se le denominó avenida de la CNT, avenida de Rusia y avenida de México. Avenida 
de los Obuses cuando los bombardeos de la guerra civil, o avenida del Quince y Medio por el 
calibre de los obuses. Después de la guerra y en sus tres tramos avenida de José Antonio. Fuese 
cual fuese su nombre para los madrileños siempre fue la Gran Vía, para los cronistas oficiales 
pasó a llamarse así a partir del 25 de enero de 1982 por decisión del alcalde Tierno Galván e 
influencia de la movida.

  En la memoria definitiva del proyecto de obras de la Gran Vía se dice: “Cuantos conozcan la zona 
de Madrid a la que la reforma afecta, habrán de reconocer la conveniencia de un proyecto me-
diante el cual desaparezcan calles lóbregas, estrechas e insuficientes como las de San Miguel (…) 
viviendas antiguas y antihigiénicas como las de la calle Desengaño, callejones como los del Perro 
de apenas dos metros de ancho (…) para que se comprenda cuanto representa la obra proyectada 
en luz, anchura y ventilación, condiciones todas tan necesarias para la salud…” La razón definitiva 

no era sanitaria, que también, sino urbanística. La capital necesitaba abrir su tránsito de este a 
oeste, del nuevo barrio de Salamanca al nuevo barrio de Argüelles, con un eje tan viable como el 
que suponían el Prado y Recoletos para la dirección norte-sur. Derribar el viejo tejido catastral para 
sobre sus escombros trazar una gran vía hacia la modernidad. La citada memoria especifica que 
la nueva calle tendrá una longitud de 1.316 m. y que la zona a remodelar abarca 142.647´03 metros 
cuadrados concerniendo a 358 fincas y 48 vías públicas (se reformaron 34 y desaparecieron 14) Es 
lógico que tan tremendo desgarro provocara toda suerte de polémicas entre interesados y afecta-
dos, y es de ese caldo de cultivo del que nace la conocida zarzuela.

  La Gran Vía, “obra mayor del género chico”, revista madrileña cómico-lírica, fantástica-callejera, 
con  letra de Felipe Pérez, música del maestro Chueca y orquestación del maestro Valverde, trans-
forma en personajes las calles amenazadas de derribo y sitúa la mínima acción teatral en su dis-
puta con la municipalidad con piezas antológicas como el vals del Caballero de Gracia. La intención 

Bicicleta y terraza
Enrique Amézquita Mangas 
Fotografía.1984. 
Museo de Historia de Madrid
2005/017/0020

Paseando por la Gran Vía
Peter Witte
Fotografía.1971
Museo de Historia de Madrid. 2006/13/88

La Pareja( Gran Vía)
Peter Witte
Fotografía.1967
Museo de Historia de Madrid
2006/13/47
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Viviendas y oficinas para Jesús Murga
Gran Vía, 26 c/v Hortaleza, 1 y c/v Fuencarral, 2
Arquitectos: 
Julio Martínez-Zapata Rodríguez 
y Pablo Aranda Sánchez
Archivo de Villa de Madrid 
16-344*-28 (1914) y 20-72-15 (1917)

Ciudad. Espacio Interior
Juan Alberto García de Cubas
Estampa digital. 2002
Museo de Arte 
Contemporáneo de Madrid 2002/4/1-5

se trasciende a burla descarada de todo principio de autoridad, al amoralismo popular y libertario 
que se explicita en la jota de los Ratas:

¡Vivan las cadenas!
Si parecen buenas
Y son de reloj.
 (…)
Vamos sin cuidado
Sin pestañear,
Pues van ya mil veces
Que nos chuleamos
De la autoridad ¡Ria!

  El éxito de La Gran Vía, estrenada en 1886, fue fulminante y no se limitó a Madrid y España, tam-
bién se representó con éxito en París y otras capitales europeas, e incluso su libreto tuvo numerosas 
traducciones. Friedrich Nietzsche, en carta dirigida a un amigo, alaba con grandilocuencia la zar-
zuela y refiriéndose a los ratas (randas, rateros, carteristas) dice: “… cinco minutos de música que 
hay que oir, el terceto de tres solemnes gigantescos canallas es lo más fuerte que he oído y visto…” 
Junto con la fama la profecía.
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  Veinticuatro años después, en el citado 4 de abril de 1910, a la hora del Ángelus, el rey Alfonso 
XIII se desplazó de la tribuna instalada contra el murete de la casa del Ataúd a la casa de enfrente, 
la llamada casa del Cura por ser residencia del párroco de la paredaña iglesia de San José. Con pi-
queta de plata golpeó la fachada del mísero inmueble e inauguró la magna obra no con primera 
piedra sino con primer derribo. La banda municipal atacó el “Dos de mayo”, en honor del ya fallecido 
maestro Chueca, y una brigada de obreros inició sin más demora la demolición del edificio. Entre 
el público, por su propia cuenta y riesgo, algunos irreverentes corearon el monólogo tango de La 
Menegilda, la pobre chica que tiene que servir: “!Aprende a sisar! ¡Aprende a sisar!”. 

  El paisaje de la zona se hizo abrupto, entre barranco y trinchera, como un campo de batalla. Los 
derribos, los escombros, el ir y venir de agotadas mulas tirando de carros cargados de heteróclitos 
despojos. Se separaban las calles, se aislaban las casas, y en el despeñadero abierto por las grietas 
de las alcantarillas emergían las ratas y los más urgidos hacían sus necesidades. Los gritos de los 

Avenida de Pi y Margall
Tarjeta postal.1930 
Museo de Historia de Madrid
1990/009/001

capataces, el chirriar de los ejes y el sordo estruendo de los desplomes componían una música 
infernal, pero al atardecer, por entre la tortuosa calma de los escombros, y aprovechando la curio-
sidad de tantos ciudadanos, se daban funciones de circo y al mismo tiempo sacamuelas, charla-
tanes y trileros hacían su agosto. Cuando se ponía el sol, un hombre montaba sobre un trípode su 
telescopio y dejaba admirar la romántica cara de la Luna por el módico precio de quince céntimos.

  Es cierto que el extravagante trazo de la Gran Vía, desligado de la estructura orgánica de la ciu-
dad vieja, cortaba salvajemente de por medio el tejido vivo de la ciudad, pero también es cierto que 
se necesitaba tan cruel tajo para formar un cauce por donde pudiera desbordarse la modernidad. 
Todo se agrandaba. Se facilitaban las comunicaciones, se creaban espacios financieros, comerciales, 
recreativos, se agigantaban los escaparates, y se forzaba el deseado tránsito de un poblachón man-
chego, siempre Villa y Corte, al empaque de una moderna capital europea. En palabras de Josep Plá, 
al cambio “de la ciudad a pie llano a otra de edificios altos”. Una nueva centralidad metropolitana, 
durante muchos años “el centro” por antonomasia. En dos de sus anuncios más rutilantes, uno 
enfrente de otro,  quedó en evidencia el tránsito. Uno enumeraba las marcas de los coches mecá-
nicos que se exhibían en los bajos de la Sociedad Española de Automóviles, y el otro recomendaba 
abonar con Nitrato de Chile. Los edificios crecieron piso sobre piso aproximándose a los cielos y en 
algunos se estableció un inesperado outsider con el que nadie contaba en un principio pero que 
terminó marcando la personalidad de la calle: el cinematógrafo.

  La sombra del heterónimo es alargada. La tentación de nominar la Gran Vía es irrefrenable y 
así en una novela se la denomina el barranco del Ave Fénix y en otra, aprovechando la feliz frase 
de Ilya Ehremburg, se dice que la Gran Vía es New York. En el imprescindible documental de Ra-

Edificio del Capitol 
y Avenida de José Antonio
Tarjeta postal. (ca.1960)
Museo de Historia de Madrid
2002/006/0041
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Teatro Fontalba 
y Edificio de la Compañía 
Telefónica 
Tarjeta postal.1955-1960
Museo de Historia de Madrid
1990/009/0304

fael Zarza Abierto todos los días, sus cien años se dividen en cinco épocas con otros tantos nom-
bres propios metafóricos: Madriyork (1907-1930), Madrigrado (1931-1939), Madriles (1940-1959), 
Madriwood (1960-1975) y Madrivice (1976, ¿hasta la fecha?) Son cien años y probablemente otros 
cien nombres.

SER POSIBLE LOS MÁS ALTOS DE EUROPA. El ensanche fue una cuestión de 
edificios altos y así se construyeron, altos y magníficos. Quizá ninguno pueda entrar en 
la guía universal de la excelencia arquitectónica, pero todos y cada uno de ellos cons-
tituyen un brillante ejercicio de arquitectura y el conjunto resulta espectacular. Se dice 

que lo que queda de la historia es la geografía y en este caso, aun tratándose de geografía urbana, 
es verdad: apenas hay edificios que falten o se hallan transformado, la mayoría tal como los vemos 
fueron concebidos. Pongamos el de la Telefónica como ejemplo.
     

A
Avenida de José Antonio
Tarjeta postal. 1958 
Museo de Historia de Madrid
2002/006/0025
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Plaza del Callao 
José Gaspar i Serra 
Fotografía.1929
Museo de Historia de Madrid
1991/011/0015

  En septiembre de 1923, a los pocos días de instalado el Directorio Militar, Primo de Rivera recibía 
de manos de Sosthenes Behn, presidente de la International Telegraph and Telephone, el docu-
mento titulado “Memoria sobre el desarrollo de la telefonía en España”. Ignacio Cárdenas es el 
arquitecto encargado del edificio sede de la empresa., en sus escritos resaltó con énfasis la mo-
derna filosofía que animaba el proyecto, filosofía que por extensión es el alma de la Gran Vía. “En 
negocios tan especiales como los de la compañía, cuya propiedad y vida tanto han de depender del 
público, es preciso satisfacer a éste por cuantos medios estén a nuestro alcance. Con la mejora de 
las comunicaciones se crea un estado de opinión favorable a la Compañía y en él influye en gran 
medida el edificio (…) que ha de ser, como ella, popular, suntuoso, útil y rico. También es un anuncio. 
Sin el anuncio fracasan hoy en día todas las empresas que del público viven y un buen anuncio ha 
de ser anclado en el mejor lugar de la ciudad”. En Gran Vía, 28. Basándose en el proyecto del ame-
ricano Louis S. Weeks, Cárdenas diseñó un pequeño rascacielos con formas del barroco castellano 
ilustrando su fachada principal. La estructura metálica fue calculada en Nueva York y fabricada por 
Altos Hornos de Vizcaya. En el encofrado se empleó el nuevo sistema de colgarlo de la estructura, 
lo que permitió al arquitecto definir espacios diáfanos que serían unos de los rasgos de elegancia 
interior del edificio. Se iniciaron las obras en octubre de 1926 y concluyeron en marzo de 1929. El 
pequeño rascacielos, de 17 plantas y 81 metros de altura, fue hasta el verano de 1929 el edificio más 
alto de Europa y durante décadas el techo de Madrid.

  Durante la guerra civil el edificio de la Telefónica fue el centro de comunicaciones de la Repú-
blica con el mundo exterior y por tanto punto de mira de todos los cañones que disparaban sobre 

Gran Vía hasta el Capitol
Javier Aguilera

Dibujo a lápiz. 2009

<

Edificio en construcción de la Compañía 
Telefónica Nacional de España 
Tarjeta postal. 1926-1929 
Museo de Historia de Madrid.1991/ 011/0015
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Plaza del Callao
Tarjeta postal. 1931-1936 
Museo de Historia de Madrid
2004/006/0311-12

Obras en el Palacio de la Prensa, 
en la plaza del Callao
Gerardo Contreras 
Fotografía
Museo de Historia de Madrid. 23119

Plaza del Callao y Palacio de la Prensa
Tarjeta postal. 1950-1960 

Museo de Historia de Madrid. 1991/001/0173

<

Madrid, y guía de todos los aviones que bombardeaban la ciudad. Arturo Barea, el autor de La 
forja de un rebelde (mejor información sobre tal tiempo y lugar no existe) era el responsable de 
los medios, y el jovencísimo Francisco García Luarca su ayudante, mensajero, correveidile con los 
corresponsales extranjeros, brigadistas internacionales y escritores que se hospedaban en el hotel  
Florida, apenas a dos kilómetros del frente. Hemingway influyó mucho en la presencia de ánimo 
de Paquito, feliz corredor de fondo trasladando recados que intuía trascedentales; el niño asumió 
el concepto de inmortalidad del escritor, el de que eres inmortal mientras vives y cumples con 
tu deber y vocación. Su canción favorita era Valencia y su máxima ilusión ascender a motorista 
de esos que cruzaban la Gran Vía con una sirena a tope dando la señal de alarma del inminente 
bombardeo. Emblema juvenil de un Madrid capital de la Gloria y verso vivo de Antonio Machado: 
“Sonríes con plomo en las entrañas”. Aprendió con rapidez a esquivar los cristales que llovían de las 
fachadas, a sortear los sacos terreros que protegían la entrada de los establecimientos, y a discar 
los números del teléfono en el modelo A de Standard Eléctrica, España, 1926, modelo con chasis de 
hierro y licencia de la Western Electric Co.
    

  Cuando va a cruzar la calle para entrar en el locutorio por su puerta giratoria contempla así el 
rostro de su Telefónica: Picado por la viruela de más de cien impactos de obús. Tantos desconcha-
dos y desmoronamientos. Todas las ventanas ciegas, las de los pisos donde se trabajaba por hules 
negros y las del resto tapiadas con ladrillos. Cruzar la avenida de los Obuses era algo más que un 
deporte de alto riesgo. “Silbó un segundo obús y los cuerpos de varios hombres saltaron por los 
aires, entre ellos el mío. Dejé de ser inmortal una semana antes de cumplir los quince años”.

  Una tupida urdimbre de historias significativas. Las telefonistas, “las señoritas del 09”, las de las 
demoras, eran feministas sin saberlo. Inauguraron la presencia de la mujer en una función tecno-
lógica. Luchaban contra corriente en un mundo donde una de las pruebas para su contratación era 
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el medir la largura de sus brazos, se suponía un mínimo imprescindible para manejar con soltura 
las clavijas, y en donde el despido era la consecuencia inmediata de quedarse encinta.

ÁS EDIFICIOS ALTOS. La amplitud de la calzada era esencial para 
fluidificar el paso de los vehículos a motor (adiós a landós y carromatos), la anchu-
ra de las aceras para transformar el simple paseo de los ciudadanos en un ir de 
compras (diviértase comprando), y la altura de los edificios para acoger los espacios  

de múltiples oficinas dedicadas a variados y variopintos servicios, algunos de ellos hasta entonces 
inéditos. Pongamos el edificio del Palacio de la Prensa como ejemplo de tal profusión. En los cin-
cuenta, tal y como me lo cuenta Rafael Munoa de sus tiempos de mili y dibujante de La Codorniz.

  El número 4 de la plaza del Callao era un mundo con nombre propio, Palacio de la Prensa. En el 
sótano había un taller de fotograbado y una sala de fiestas que se llamaba Teyma, en donde debu-
tó el Dúo Dinámico. En los bajos abrían un bar clásico, el Ibiza, una tienda de material de oficina y 
máquinas de escribir, una peluquería de caballeros, una tienda de ropa y el cine con el nombre del 
edificio. Y dos ascensores, uno con ascensorista y otro montacargas siempre atestado con sacos de 

M

Hotel Florida 
Tarjeta postal.1925-1936
Museo de Historia de Madrid. 1991/001/0284

rollos de películas. En el primer piso estaban los salones de la Asociación de la Prensa y del sindicato 
vertical correspondiente, sus respectivas oficinas en el segundo y tercer pisos. En el cuarto estaba la 
Hoja del Lunes. En el quinto estaba Hispano Fox Film y la agencia de publicidad Dardo, de ahí tanto 
rollo de película en el montacargas. En el sexto estaba el hotel Callao. En el séptimo el hotel Habana. 
En el octavo la pensión la Prensa, y Corven, una constructora. En el noveno una clínica de piel y vené-
reas, el estudio de Delhy Tejero, una pintora delicadamente surrealista, y el apartamento de Gloria, 
la amante de un industrial textil de Barcelona. En el décimo estaban las oficinas de La Codorniz (la 
revista más audaz para el lector más inteligente) y una academia de dibujo especializada en prepa-
rar el ingreso en Arquitectura. En los siguientes pisos había muchas viviendas particulares, muchos 
picaderos, aunque con señoritas de no tan buen ver como Gloria, y el habitáculo del conserje. En el 
decimotercer piso estaban las revistas Triunfo, Agricultura Técnica, Cosmovisión y alguna otra. En la 
cúspide, en el decimoquinto, el estudio del pintor Pancho Cossío, todo un personaje.

Hotel Florida en la Plaza del Callao 
Tarjeta postal.1925-1936 
Museo de Historia de Madrid.1991/001/0512

Plaza y Cine del Callao
Tarjeta postal.1925-1936. 
Museo de Historia de Madrid.1991/001/0514
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ON LA IGLESIA NO TOPAMOS porque nadie la advierte. Lógico, nadie repara 
en tan sobrio muro rodeado por escaparates en donde refulgen Rolex, bolsos de Loewe y 
huevos de Fabergé, huevos capaces de eclipsar a los de Colón y Juanelo. Por muy poco, por 
el ancho de una manzana, se salvó la calle del Caballero de Gracia de la demolición, y ahora 

el ábside de su oratorio se asoma modificado, espléndido y anónimo a la Gran Vía. Es parte del único 
edificio que se conserva anterior a 1910, es el único edificio religioso de la calle y es una fachada eva-
nescente. De cada cien personas que cruzan por delante de la misma, ciento y pico no se aperciben 
de su carácter sagrado; nadie se ha persignado en tal cruce, ni siquiera en los más integristas años 
de paz. Esta fachada, en línea con las contiguas de la Gran Vía, es ábside que adoptó diversas formas, 
casi siempre enmascaradas con obras, andamios, o quizá nubes de incienso, que lograron hacerla 
pasar inadvertida para el gran público. Ahora, modernizada, el ábside es un desafiante armazón ar-
quitectónico de piedra que al transeúnte distraído bien puede recordarle las escamas de titanio del 
Guggenheim pero nunca los sillares calizos de San Martín de Frómista. “Caballero de Gracia me lla-
man, y efectivamente soy así…”, hasta el vals zarzuelero colaboró a inmortalizarle. El caballero Jácome 
de Grattis, italiano, murió a los 102 años en nuestro Siglo de Oro. Riquísimo propietario de casi todas 
las fincas de la calle con su nombre, ejerció con buena fortuna como financiero, espía y galantuomo. 
Supo arrepentirse tan a tiempo de sus amoríos como para fundar la Venerable Congregación de Es-
clavos del Santísimo Sacramento y así salvar su alma. Su epitafio, en su propio templo, reza: “Noble 
por la sangre, ejemplar por las virtudes, admirable por la vida y ajustado por la muerte”.

N AGASAJO POSTINERO con la crema de la intelectualidad, una letra de 
chotis que llegó a ser casi lema heráldico aunque para leyenda la inscrita en el dintel  
de la puerta giratoria de entrada: “En 1931 Perico Chicote fundó en ese local su histó-
rico bar para mezclar bebidas, vidas y opiniones. Para que opiniones, vidas y bebidas 

convivan se rehabilitó su proyecto en 1987”. En la mezcla se hubiera debido añadir transacciones 
(1. Efecto de transigir. 2. Por ext. negocio). En cualquier caso un lugar sin el cual la Gran Vía hubiera 
debido cambiar de nombre. El bar ya no es lo que era, la reconstrucción del ámbito es perfecta, ese 
minimalista art decó y esos palcos de nogalina en los que jamás volverá a sentarse Ava Gardner 
con su inseparable ginebra helada. Pero ahora es decoración, ha perdido el morboso encanto de la 
ambigüedad y el de la nostalgia no resiste. Incluso su tertulia se ha tenido que desplazar en busca 
de nuevo asentamiento. El bar ensaya con nuevos malabarismos y ojalá acierte con alguno que no 
implique cierre.

  Perico Chicote, madrileño de Zafra de Záncara (Cuenca), es un evidente caso de predestinación. 
Niño huérfano se gana la vida vendiendo de madrugada aguardiente de moras en la plaza de los 
Mostenses. De joven, como ya barman del hotel Ritz, el embajador de Brasil le regala una botella 
de cachaza Paraty, no la consume en caipiriñas propias o ajenas y la guarda como inicio de una 
colección universal. Movilizado por la guerra de África, la termina sirviendo cócteles en el cuartel 
general del ejército expedicionario (no se le conoce ninguna escapada al Rick’s café de Casablanca). 
De regreso a Madrid, son años sicalípticos con algo de belle époque, realiza el anhelado proyecto de 
abrir casa propia en la arteria más palpitante de la ciudad, en la Gran Vía, en el número 12. De nuevo 
la guerra. El 18 de julio el alzamiento le encuentra (no le sorprende) veraneando en San Sebastián. 

C

U

Calle de Alcalá e iglesia de San José 
Javier Clavo
Aguafuerte, aguatinta y punta seca. 1980
Museo de Arte Contemporáneo de Madrid
21312 (1-17)

Gran Vía
Ángeles San José
Fotografía. 1997
Museo de Arte Contemporáneo de Madrid 
2002/3/4-11

En la capital guipuzcoana, con la ayuda económica de Nicolasa, la propietaria del restaurante del 
mismo nombre, abre bar en la céntrica calle de Hernani. San Sebastián era el reposo del guerrero 
sublevado y el refugio de gente bien, de derechas de toda la vida, y el centro cultural y editorial de 
esa media España; allí conoce a la crema de la intelectualidad con la que más tarde se trasladaría 
a Madrid y con la que entraría en el chotis de Agustín Lara. De vuelta a Madrid recupera su local. 
La Gran Vía es el escaparate del Régimen y Chicote es la joya más brillante de ese escaparate con 
permiso de las que se exhibían enfrente, en la joyería Aldao. Colabora en la lucha contra los bar-
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barismos aliados (adiós a la montaña rusa, la llave inglesa y el francés), deja de llamar cóctel  a 
su especialidades y acuña el término “combinación”. Son años triunfales, sus agasajos postineros 
son el Gotha de Madrid y quien no es invitado no existe. En la barra se acodaban algunas mujeres 
solas, eran el complemento del glamour, todas podían presumir con el busto bien erguido de no 
haber hecho nunca la calle y disponer de piso propio con calefacción. En la barra se dispensaban 
medicamentos como en una farmacia pero con más sigilo, penicilina y chemicetina inencontra-
bles en otro lugar. Los proveedores eran los pilotos de Iberia, no les permitían ninguna huelga y 
redondeaban sus sueldos con estos souvenirs del extranjero. De mayor envergadura económica 
era el trasvase de papeles estampillados por algún ministerio, que lo mismo concedían el permiso 
de importación de la chatarra necesaria a un horno en Baracaldo que incrementaban el cupo de 
las guías indispensables para  transportar a la metrópoli el aceite de Jaén.  El estraperlo era sinó-
nimo de negocio, no de deshonestidad, por eso se utilizaba con desparpajo el término “estraperlo” 
y nunca el de “mercado negro”.

   De la barra del Chicote a la primera chabola de la Elipa la distancia era exactamente la de un año 
luz. El sótano era un ámbito exclusivo al que sólo accedían los personajes ilustres para homenajear 
al designado como personalidad del mes o al protagonista del último acontecimiento frívolo, aun-
que también se llegó a presentar alguna novela. Las paredes del cenáculo estaban recubiertas por 
10.723 botellas de los más inverosímiles licores que en el mundo se habían destilado. Constituían 
un oficioso Museo Universal de Bebidas, un toque de distinción con el que Chicote marcaba la 
diferencia. Un cenáculo en donde la ambigüedad cedía ante el descaro. La crema de la intelectua-
lidad era una exclusiva en la que  la del exilio interior no existía y la del exterior ni se imaginaba. A 
propósito del  exilio, me dice Isabelo, quizá lo del chotis requiera una explicación.

  Las famosas eran el auténtico glamour y aún cuelgan sus retratos de las paredes del bar. Sofía 
Loren y Lola Flores. Virginia de Matos y Grace Kelly. Araceli Castro y Rita Hayworh. La Begun y la prin-

Viviendas y oficinas pra Rafael Sánchez
Gran Vía, 16 c/v Clavel, 4 y c/v Reina, 10
Arquitectos
Julio Martínez-Zapata Rodríguez
Archivo de Villa de Madrid. 16-112*-22 (1914) y 20-72-12 (1917)
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Avenida del Conde de Peñalver 
Tarjeta postal. 1931-1936 
Museo de Historia de Madrid
2004/006/0311-15

Casino Militar
Tarjeta postal. 1921-1933 
Museo de Historia de Madrid.24888
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cesa Sofía. Recuerdo imperecedero el de Ava Gardner cruzando la calle borracha perdida, sostenida 
en andas por sus guardias de corps, para probarse en el taller de Cristóbal Balenciaga un vestido 
túnica de ensueño. Un Balenciaga que se rotulaba EISA, del apellido materno Eisaguirre, no por ca-
pricho sino por haber suspendido antes pagos con el paterno, y un cotilleo, don Cristóbal regalaba a 
sus mejores clientas, a las más amigas que clientas, unas braguitas de boda que diseñaba el mismo 
pero no las firmaba, en plan de secreto entre damas. No me digas. Eso dicen.

  Perico Chicote era sobre cualquier otra cosa un conseguidor que gustaba de sorprender a sus 
interlocutores con lo inaccesible, como cuando propuso al Ayuntamiento instalar una calefacción 
aérea a lo largo de la Gran Vía con lámparas catalíticas. O con lo paradójico como cuando declaró, 
él, el rey del cóctel: “Yo sólo bebo vino tinto”.

UANDO VOLVAMOS A MADRID, chulona mía, voy a hacerte emperatriz de 
Lavapiés. La verdad del chotis “Madrid” de Agustín Lara, al que con tal motivo erigieron 
una estatua en el barrio de Lavapiés, amén de concederle varias condecoraciones,  supon-
go que ninguna en la acepción del mexicanismo popular, está por escribir.  Resulta que 

cuando escribió esta obra no conocía España y mucho menos Madrid, sólo de oídas, por lo que de 
entrada resulta curioso tal desparpajo en el uso de casticismos como “agasajo postinero” y “piropo 
retrechero”, y de lugares como Chicote y ese “alfombrarte de claveles la Gran Vía”. La verdad del 
chotis es la siguiente: Agustín Lara era ya popular en Madrid por otras piezas y tenía previsto viajar 
a España descolgándose del boicot que muchos artistas mexicanos mantenían con el franquismo; 
alguien le habló de un músico madrileño que vivía exilado en el D. F. (son los años cuarenta) que te-
nía escritas composiciones muy bellas sobre Madrid y que se le podían comprar porque el hombre 
estaba muy mal económicamente. Coincidió que este profesor, Rafael Escalona, de la Banda Muni-
cipal de Madrid, vivía con su mujer, muy enferma; el matrimonio no tenía  descendencia, estaban 
muy enamorados y  los dos eran madrileños castizos. Para arrancar alguna que otra sonrisa a su 
mujer, Rafael le escribía y le cantaba piezas con las que recordaban sus tiempos juveniles en las 
verbenas populares de la Bombilla y las Vistillas. En una la letra decía: “Cuando volvamos a Madrid, 
chulona mía, voy a hacerte emperatriz de Lavapiés”. Los dos eran del barrio. El plagiador (de pago, 
eso sí) sólo hizo una ligera modificación de la letra, cambió el “cuando volvamos” por “cuando ven-
gas”. Escalona y señora murieron pobres y en el exilio.

L PASEO ES DE SESIÓN CONTINUA Y LOS CINES DE ESTRENO, en cualquier caso 
un movimiento perenne de ascenso y descenso de la meseta. Se iba de paseo a ver y a 
dejarse ver, y de compras quien podía. El pueblo llano pasea por las aceras y los próceres 
desfilan en carruaje por el centro de la calzada. En 1943 el embajador de III Reich, Hans von 

Mostke, bajo una nube de cruces gamadas. En 1955 el general Eisenhower, presidente de los Esta-
dos Unidos de América, bajo nube de barras y estrellas. Desfilan papas y astronautas, pasea a pie el 
Ché Guevara como distraído y en carroza de Cenicienta levita Massiel  tras haber ganado el Festival 
de Eurovisión. Con escolta o sin escolta mora desfilan toda suerte de próceres ilustres menos cien-
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E
La Gran Vía
Enrique Amézquita Mangas
Fotografía. 1983
Museo de Historia de Madrid
2005/017/0012

tíficos. No son muchas más las excepciones de la calle, no se pasean mascotas y apenas si se ven 
embarazadas. Se va mucho al cine, de estreno pues en la Gran Vía no los hay de sesión continua ni 
de programa doble. Para los madrileños y para todos los cinéfilos españoles, la patria del cine era la 
Gran Vía. La nostalgia de esa patria es del cineasta Antonio Giménez Rico.

  Ese Coliseum que siempre recordaré unido a la música de Jacinto Guerrero, su creador y propie-
tario, que amenizaba los descansos, y a las inolvidables películas de Vajda que allí se estrenaron 
y conocieron sus primeros éxitos. Los Palacios, su solo nombre ya suficientemente explícito, de la 
Música y de la Prensa. El Lope de Vega, que fue teatro y hoy vuelve a serlo. O ese Rialto, unido en el 
recuerdo y para siempre al gran Orduña, la pecaminosa Sara y su inolvidable primer cuplé, llamado 
el último. O el Gran Vía, el Capitol, el Pompeya, el Azul, el Imperial. Y el olor característico, en aquellos 
años, primeros sesenta, los habituales podíamos distinguir con los ojos cerrados cualquier cine de 
la Gran Vía sólo por el olor de sus ambientadores. O por los fondos musicales de sus intermedios. 
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O por el trato de sus acomodadores, tan solícitos, tan trajeados, tan limpios. Se ganaban como 
nadie su propina. Y los timbres, a cuya llamada comenzaba el ritual de las cortinas. Primero la de 
terciopelo, pesada y majestuosa como La túnica sagrada; luego la blanca, de gasa y casi transparen-
te, que, deslizadas con ceremonial cadencia, iban descubriendo la inmaculada pantalla, mientras, 
casi imperceptiblemente, descendía luz y música ambientales hasta sumir a la sala en silencio y 
oscuridad. Rotos de inmediato por la estridente cabecera musical del maestro Parada, el No-Do y 
sus enfáticos contenidos, relatados siempre por timbradas y solemnes voces: El mundo entero al 
alcance de todos los españoles.

  En el cine, incluso en los propios locales de exhibición, también se iba a manifestar  el cambio 
social al que la marcha del tiempo conducía. En 1946, en el estreno de Gilda en el Palacio de la 
Música, ultraconservadores guerrilleros de a saber qué, tachan a tinterazos el cartel (espléndido 
dibujo de Enrique Herreros) de Margarita Cansinos desprendiéndose del guante, el streptease con 
más morbo de toda la cinematografía universal. En 1984, en el estreno de Los santos inocentes en el 
Coliseum, cuando Acerías cuelga al señorito Iván de un árbol el público aplaude.

  Se va mucho al cine y de compras. Los almacenes Madrid-París se convierten en el popularísimo 
Sepu, acrónimo de Sociedad Española de Precio Único: “Quien calcula compra en Sepu”.  Galería Pre-
ciados inaugura la primera escalera mecánica de la ciudad y doña Mencía Lago Lago se quiebra la 
cadera, sobrevive y declara a la prensa su intención de volver a intentarlo. Las colas para conseguir 
los irrompibles zapatos de Segarra son interminables. En salas de fiestas para parejas enamoradas 
o para enamorar parejas se bailan muy prietos los boleros: “Amor, amor, nació de ti, nació de mí, 
de la esperanza…” Los estraperlistas, los que van a permitirse un extra y las mujeres de mala nota 
bailan lo mismo en Pasapoga, la sala mítica de Madrid. En ella Darío Fernández Flórez le hace decir 
a Lola, espejo oscuro, una muchachita almeriense: “Esta noche soy la mujer más cara de Madrid”. 
Pasapoga le brinda a Luis García Berlanga la anécdota más significativa de la censura en el cine de 
aquel tiempo, nos la cuenta luego.

L SEGUNDO OFICIO MÁS VIEJO DEL MUNDO se ejerció con profusión por este 
territorio sioux desde mucho antes de tajarse con la Gran Vía. Por el centro de una capital 
siempre pululan transeúntes urgidos por la necesidad. En particular en esta esquina de 
Jardines con Montera cuyo atrabiliario ensanche hacia la Gran Vía se conoce como Red de 

San Luis, nominación procedente de la red de cuerdas con que aquí se protegía de los descuideros 
el mercado de pan establecido junto a la iglesia de San Luis Obispo, de cuando red, mercado e igle-
sia existían. Contemplas el desfile por la red de Paca la Cochera, la Giralda, Mamadorita, Caracolera 
y Niña Narcisa, la célebre gitana de descomunales pechos. 

  No está el mercado del pan, ni la iglesia, ni la fuente de los Galápagos, fuente así llamada por 
las tortugas de bronce con que se adorna, aunque por motivos también podrían haberla bautizado 
como de las ranas, los delfines, los angelillos o la caracola pues de todo eso hay en su barroca es-
tructura. Está en El Retiro, junto al estanque. Contemplas el desfile por la red de la Morilla, Catoria, 
Resalada, Rosuela y Julita Medio Coño, dicha así por su gracia de patituerta.

La Paloma de la Gran Vía 
Peter Witte
Fotografía. 1980
Museo de Historia de Madrid. 2006/13/92

<

E

Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



40

  No está la tahona, ni la iglesia, ni la fuente de los Galápagos ni tampoco el emblemático temple-
te de acceso a la estación del metro diseñado por Antonio Palacios en granito pulido, con vistosa 
marquesina de hierro y cristal y con un moderno ascensor que por 5 céntimos bajaba a los viajeros 
a los andenes. El templete está en Porriño (Pontevedra), pueblo natal de Palacios. Contemplas como 
se exhiben en la red Lengua de Gato, la Zurda, la Relata, Gertruditas y su prima Chocho Gertrudis, 
la de incomparables labios.

  No está lo del pan, ni la iglesia de San Luis, ni la fuente de los Galápagos, ni el templete del 
metro ni tampoco la fuente de los Cisnes, llamada así por las figuras móviles que la adornaban, 
fuente no muy lucida que desapareció sin dejar remite. Ahora no hay estatuaria digna de mención 
en tan versátil espacio peatonal pero contemplas los melindres en la red de Juanita la Chocolate-
ra, Mariquita Cárdenas, la Ombliguín, la Pitona, Tía Talla y doña Jorja, mayorcita pero la de culo de 
mejor asiento.

  Desde antes de Nicolás Fernández de Moratín y su Arte de las putas circulaban estas mujeres por 
la vía pública, y también a domicilio desde mucho antes de que las callgirls se anunciaran en la sec-
ción servicios de la prensa diaria. En La vida como es lo cuenta J. A. Zunzunegui. Como se especializó 
en cigarreras y se puso en seguida de moda entre los socios de La Gran Peña y el Casino el mujerío 
de la casa de Argumosa, cómo se especializó la viuda en mujeres atabacadas, de olor a las labores 
recién salidas de la fábrica cercana.
-  ¿Cómo la quiere usted, señor marqués? ¿Qué huela o que no huela a tabaco?
- Démela oliendo a tabaco, el tabaco es un gran afrodisiaco.

  En fin, la del menda no tiene enmienda.

Calle de la Montera
Tarjeta postal. 1921-1933 
Museo de Historia de Madrid.1991/001/0173

Red de San Luis
Tarjeta postal. 1926-1930 
Museo de Historia de Madrid.1991/001/0682
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NTES DE INTERNET EL SABER SI OCUPABA LUGAR. Con orgullo insistía 
en ello la Enciclopedia Espasa desde los escaparates de su Palacio del Libro. Este esta-
blecimiento, hoy Casa del Libro, es el esfuerzo más notable de N. M. de Urgoiti en el 
mundo de la distribución librera. Para realizar este proyecto  creó en 1922 la Sociedad 

Constructora Calpense que llevaría a cabo la construcción de un edificio de tres y medio millones 
de pesetas en la Gran Vía. El sótano, la planta baja y la primera planta se dedicarían a librería, y 
el resto de los pisos se venderían para ser utilizados como locales y amortizar así la descomunal 
inversión. La Enciclopedia Espasa será expuesta en uno de sus salones, resaltándola con unos 
muebles biblioteca especialmente concebidos para albergar la colección entera.  Estas biblio-
tecas, vendidas a 150 pesetas en 1933, serán propuestas a los clientes haciendo hincapié en su 

A

aspecto tanto funcional como estético. Un toque de prestigio, quien la posea es un hombre culto 
y un profesional de confianza.

  La Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo Americana, comúnmente designada Enciclopedia 
Espasa y popularmente como el Espasa, fue concebida y realizada en su mayor parte a principios 
del siglo XX por la editorial barcelonesa Espasa. En los últimos volúmenes, después de la Primera 
Guerra Mundial, se asoció con la bilbaína Calpe para aprovechar la pujanza de la banca vizcaína; 
y finalmente, ya con los apéndices, fija su sede social en Madrid al amparo de la predominante in-
fluencia de los intelectuales madrileños o afincados en la capital. José Ortega y Gasset forma parte 
del consejo de administración, en donde desempeñará al respecto un papel nada desdeñable. En 
1926 se filma una película de una duración de 18 minutos y titulada La más importante editorial 
Iberoamericana. Este documento enseña primero los distintos talleres de la imprenta de Ríos Ro-
sas, insistiendo sobre todo en la fabricación de la Enciclopedia Espasa. A continuación, la cámara se 
traslada al Palacio del Libro donde el filósofo Ortega y Gasset sirve de guía a través de los salones 
de la librería, en los que se encuentra situada en lugar prominente la enciclopedia. Este cortome-
traje, perfectamente llevado a cabo por Panafilm (Manufacturas cinematográficas, Madrid), es sin 
duda una de las primeras películas de empresa filmadas en España y reafirma el dinamismo de la 
editorial, empresa punta en busca permanente de innovaciones.

  Por entre los salones que don José muestra en la película, solían pasear y hacer tertulia las fir-
mas más ilustres de la época, allí y en el local del tercer piso en donde el maestro había instalado 
la redacción de Revista de Occidente, órgano de expresión de su pensamiento europeizante: “Quien 
no hable o estudie alemán, no puede considerarse un español culto”. Ramón Gómez de la Serna 
recuerda el lugar: “El salón estaba recóndito en una de esas casas para oficinas que resplandecen 

Gran Vía
Alberto Schommer
Fotografía. 1996
Museo de Historia de Madrid
1997/015/0002-1

Avenida de Pi y Margall
Tarjeta postal. 1920-1925 
Museo de Historia de Madrid
1991/001/0537
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por todos sus balcones en la Gran Vía, y en las que hay escuelas de chóferes, onduladoras, dentistas, 
y hasta se hacen operaciones en una pequeña oficina quirúrgica echando al cesto de los papeles 
los restos extirpados”. Fernando Vela, secretario de la revista, se lamenta de no haber retenido por 
escrito las conversaciones de los tertulianos, siempre entreveradas por fulgurantes rayos de inge-
nio, y sobre todo las palabras de Ortega, que a menudo eran anticipo de las teorías que después, 
más desarrolladas, pasaban a libros y conferencias.

  Por la Gran Vía desfilan incontables intelectuales (impagables o venales), pero no vuelve a  
generarse en ella una tertulia que polarice de tal forma los esfuerzos creadores de su tiempo.  
No se repite la excepcionalidad del Pombo ni se da la multiplicidad del Gijón. Sí se recuerdan, 
ya lejanas, las tertulias de Concha Lagos, los Viernes de Ágora, en el estudio fotográfico de su 
marido (Fotografía Lagos, Av. de José Antonio, 31. 4ª planta), y la de Camilo José Cela en el café Lis, 
del que pasó al bar Capitol, con Víctor Ruiz Iriarte, Eugenia Serrano, alias la Petrouchka, Enrique 
Azcoaga y más, entre ellos Federico Muelas al que por su desmesura verbal alguien obsequió con 
una coplilla al modo de sus villancicos: “En el portal de Belén/ habla Federico Muelas/ cuando 
termina de hablar/ las zagalas son abuelas”. Pervive, en informe de Rubén Caba para Cuadernos 
del Matemático, la tertulia del Chicote que itinerante deambula por la Gran Vía en busca de 
mejor acomodo. La frecuentan los escritores Carlos Álvarez, José Esteban, Vázquez Azpiri, Arturo 
Azuela, David Felipe Arranz, Juana Vázquez , Isabelo Herreros y R. G. G. , el jurista Jaime Valentí, 
el narrador oral Adolfo Llamas, los cineastas Julio Diamante, Raúl Peña y Manuel Revuelta, y los 
pintores Ricardo Zamorano, Alonso de Santiago y Alfredo Montaña: “un veterano y sólido estrato 
de amistosa discrepancia”.

SA REDONDEADA PROA EN LA BOCANA DEL PUERTO DEl CALLAO. Así puede 
interpretarse la rotonda del edificio Carrión, transatlántico urbano, joya arquitectónica 
de Madrid y emblema de la Gran Vía reproducido con devoción en mil y una variantes 
en Nacha Pop, El día de la bestia, Las noches blancas… Edificio racionalista, la belleza 

como expresión de la eficacia, construido por Vicente Eced y Luis Martínez-Feduchi, inmueble 
plurifuncional que acogió en su seno al cine Capitol y a Cifesa, productora cinematográfica, y 
en su fachada a una palabra impronunciable, anuncio que ha trascendido de lo publicitario a 
metonimia de lo madrileño.

  Puede que para los muy veteranos esta asociación de ideas, imágenes y palabras sea inevitable. 
Ambos próceres de pie en coche negro descubierto y escoltado por una caballería que ya no es la 
guardia mora. El general Franco exhibiendo una imperceptible sonrisa de satisfacción, con el uni-
forme de generalísimo, militar hasta las últimas consecuencias, celebra así su ingreso en la guerra 
fría del mundo libre contra el comunismo y el fin del bloqueo internacional de España. El general Ei-
senhower, de paisano, abrigo azul marino y sombrero a juego, americano impasible,  aun sabiéndo-
se a punto de morir de un cáncer incurable, sonríe abiertamente cumpliendo así hasta las últimas 
consecuencias con su oficio de presidente de los Estados Unidos. Es el hecho crucial de la llegada 
en cuerpo y alma de América a una avenida que hasta aquel entonces sólo la conocía de vista, por 
lo visto en celuloide. Por la que inmediatamente después desfilarían los Pontiac de la base de Torre-
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a pecho descubierto y entremezclándose con burgueses, turistas e inmigrantes en busca de papeles. 
El comercio se degrada, el art déco de una joyería como Aleixandre se transforma en hamburguesería 
y el embate no lo resisten ni los palacios del cine. En la fiebre de las noches de fin de semana florecen 
portátiles restaurantes chinos. La nostalgia recupera viejos protagonistas como ese limpia que se 
anuncia “el mejor lustrador de México City y Madrid DF”. O como esos dos heavies veteranos del Rock 
Madrid que aún aguardan el advenimiento de la era de Acuario. Esto es Aries, caballeros, y ni siquiera 
el milagro de convertirse en avenida de los Musicales detendrá el proceso, los musicales no tienen 
tirón. Para tirón el que le acaban de dar a esa guiri japonesa, le han levantado la cámara. Es la marcha 
de los tiempos y de la democracia. El país se descentraliza y su capital también, su estructura ya no es 
radial sino reticular. En la red “el centro” se disuelve en múltiples centros y el único kilómetro cero que 
pervive (por ahora) es el de la Puerta del Sol. El tráfico, el ruido y la contaminación son causa y conse-
cuencia, la gran vía como tránsito de este a oeste ya no es imprescindible y para de nuevo higienizar 
su latido urbano y humano quizá el remedio, doloroso remedio, sea su peatonalización. De transfor-
marse en peatonal, la Gran Vía quizá accediese a un nuevo ciclo de convivencia económica, social y 
cultural. Lo único seguro es que accedería con un nuevo nombre. Alias, por supuesto.

RESENCIAS INADVERTIDAS, ALGUNAS INEXPLICABLES, definen una intránima 
de la calle que no aparece en los libros de historia ni en ningunas otras páginas, ni siquie-
ra en las páginas amarillas, y sin la cual cualquier interpretación perdería una sutileza 
lustral ¿Qué hace esa imagen del Sagrado Corazón de Jesús en la fachada del número 65? 

Es el icono más insólito y fuera de lugar que uno pudiera imaginarse en tan cosmopolita, urbano 
y laico panorama. Mide dos metros bien cumplidos, entre los pisos primero y segundo, y sus pies 
prácticamente levitan sobre el luminoso de un sex shop. Está pintado en colores tenues, como que-
riendo hacerlo pasar inadvertido, y siendo así es difícil entender la razón por la cual no se eliminó 
al restaurar la fachada para un nuevo uso del inmueble.

jón de Ardoz con matrículas M-110.000. Ese día, en la Torre de Madrid, en una pancarta vertical de 
32 pisos, podía leerse no recuerdo si I like Ike o solamente un Ike repetido. La suerte estaba echada, a 
pesar de la recomendación de Ortega de aprender alemán, lo que había que saber hablar era inglés. 
La palabra clave en el luminoso del edificio Carrión: Schweppes. Agua tónica, a saber qué era eso, 
con un paréntesis esclarecedor: (Se pide Suéps) Un paréntesis didáctico pero imperativo, nada de se 
dice o se pronuncia, se pide, o sea se compra porque nada existe hasta que alguien compra algo. Y a 
partir de ahí hacia los años del desarrollo en busca del consumo gusto: diviértase comprando.

  Ahora es cuando Luis García Berlanga nos cuenta la anécdota prometida o la censura como ópe-
ra bufa. En el episodio que hice para Las cuatro verdades se me impuso un corte de guión. Estaba 
escrito: “Vista general de la Gran Vía”. Cuando subimos a lo alto del edificio Carrión, la productora lo 
eliminó como un plano engorroso de hacer, en realidad porque alguien de la censura había comen-
tado: “Una vista general de la avenida de José Antonio… ¿quién nos garantiza que Luis no mete a 
dos obispos saliendo del Pasapoga?”. Debía habérseme ocurrido a mí, es una espléndida idea.

A IMPORTANCIA DE SU CONQUISTA. “Para llegar a algo en Madrid has de 
empezar por conquistar la Gran Vía”, dijo Umbral y se quedó corto. Por lo menos hasta la 
fecha en que la calle adquirió su auténtico nombre, entre la democracia y la movida, con-
quistar la Gran Vía era algo más que la metáfora de conquistar España. Y de nuevo es una 

película la que nos señala el punctum (diría Barthes) En La guerra ha terminado, de Alain Resnais, 
Yves Montand interpreta el papel de su amigo Jorge Semprún, autor del guión, preparando la huel-
ga general junto con sus camaradas del PC en un tiempo en que nadie asociaría la sigla PC a un 
ordenador personal. Premonitorio desengaño político aparte, el punctum es la frase del entusiasta 
que marca el inexorable avance que han de seguir las masas revolucionarias: “… de ahí a Barcelona, 
a Madrid, ¡y a la Gran Vía!”.

  Como queriendo cerrar un ciclo histórico mordiéndose la cola, cuando el 25 de enero de 1982 Tier-
no Galván por fin llama a la calle por su nombre, comienza su decrepitud. De entre tantas pintadas 
y grafías como nos regaló la época, este acróstico:

                                   G lorias
                                    R otas
                                     A cechan
                                      N octámbulas

                                        V iajeros
                                          I nsomnes
                                           A manecen

  Se rompieron las barreras sociales que hasta entonces habían impedido la entrada a la Gran Vía de 
una nueva turbamulta marginal. Drogatas, camellos, tironeros, rabizas, macarras, mendigos y suici-
das de la más variada condición, gente que antes la cruzaba huidiza y que a partir de la fecha la pasea 
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  En el hotel de las Letras se conserva una pretérita sala vacía que da a la calle. Hierros forjados y 
maderas nobles; el artesonado es digno de una sala palaciega y las paredes lucen una hermosísima 
cerámica con entrelazados de tabaco y oro. En el espacioso rellano de su escalera, un retrato cama-
feo de Goya. Nadie sabe el porqué de su presencia y en consecuencia es lógico que el artista reciba 
al huésped ocasional con socarrona sonrisa. La sala había sido tienda de E. Pérez Vallejo, “imprenta, 
papelería, material de oficina, timbrados en relieve y plumas estilográficas”, lo cual no hace sino 
acentuar la extrañeza.

  Por las esquinas chaflán de la calle Tres Cruces, tres semiocultas tallas de cabeza de caballo de 
ajedrez tratan de vincular a una secta gnóstica con el auto de fe inquisitorial que quemó aquí mis-
mo a tres relapsos en otras tantas cruces. Unos citan a los Caballeros del Alma de Wittemberg y los 
más se encogen de hombros, no han visto ni cruces ni caballos como tampoco han visto a ningún 
rinoceronte hembra, en malayo abada, que es la calle siguiente.

  Nadie sabe y quien dice saber no quiere confesarlo. En el remate del Rex, decoración a candelieri 
y pompeyana, hay seis medallones y sus efigies se corresponden con los rostros  de tres parejas no 
canónicas de político ilustre del anterior régimen y folclórica famosa. Las caras están disimuladas, 
romanizadas, para evitar una identificación que en su tiempo hubiera sido un escándalo. No sé por 
qué insidia el único nombre que se desliza es el de la vedette Virginia de Matos.

  Ni por qué lo equívoco de la atlética figura, obra de Victorio Macho, que remata el edificio del 
antes Banco Hispano de la Edificación. Por otra parte toda la estatuaria de la calle es una laberíntica 
teoría de terrazas y tejas que a veces hacen la ola.

  Más ese detalle en el que estás pensando.

  En la iconografía de la Gran Vía hay dos poderosísimas e imprescindibles imágenes, hacia las 
efemérides extremas de su centenario, donde esa presencia entre inadvertida e inexplicable nos deslumbra con su contundencia definitoria. Son la fotografía de Alfonso, “El torero Fortuna tras 

estoquear un toro suelto en la Gran Vía el 23 de enero de 1928”, y el óleo de Antonio López, “Gran 
Vía” (1974-81). En ambas un primer plano desconcertante, en una ese morlaco abatido y en la otra 
esas rayas señalizadoras del tráfico, y en ambas la ciudadanía transformando el  realismo de su 
presencia en tan desaforado como afortunado imaginario. En la foto el gentío que por allí transita 
posa satisfecho tras el animal y alrededor de Fortuna componiendo una surrealista foto de safari 
urbano. En el cuadro la ciudadanía desaparece para mostrarnos no una calle desalmada sino sin 
un alma a la vista, no hay nadie, y esa ausencia paradójica engloba a la multitud transeúnte sin 
excepción ni olvido.

  La imagen que a uno le gustaría protagonizar, antes de que el caos o su peatonalización la hagan 
inviable, es la misma que ilusionó a Francisco García Luarca, el jovencísimo recadista de Arturo Ba-
rea. Atravesar la Gran Vía en esa moto meteórica, con el aullido de la sirena de alarma de un próxi-
mo bombardeo y con un foulard blanco de seda cuyo extremo ondea flamígero. Para uno la Gran 
Vía es la fascinación de esa larga, larga, larga, larga onda de seda inacabable. Como las olas.

  QUE COMENZARON UN CUATRO DE ABRIL, recuerda.
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La Gran Vía, collage urbano 
Eduardo Alaminos López

J

Stadbild 5/IV( Madrid)
Ralph Fleck
Óleo. 1997. Museo de Arte Contemporáneo 
de Madrid. 2000/6/1

osé Gutiérrez Solana, pintor “que ve lo vivo muerto y lo muerto vivo”
 –así lo describe Antonio Machado en su Juan de Mairena– y escritor muy ligado a Madrid 
por nacimiento, formación y temática se sintió atraído intensamente por las escenas y cos-
tumbres de la España más profunda y castiza, a cuya formulación estética contribuyó con 

decisivo magisterio con sus pinturas y también con sus libros, La España negra (1920) o Madrid ca-
llejero (1923). En este último le dedicó un capítulo a la Gran Vía, del que entresacamos dos extensas 
citas, en la que queda manifiestamente claro su rechazo a la apertura de esta nueva calle y, sobre 
todo, su oposición a la modernización que esta representaba y con ella Madrid:

“De esta ya famosa [calle] está terminado el primer trozo, llamado Avenida del Conde de Peñalver; 
muy adelantado el segundo... y pronto empezarán los nuevos derribos que la enlazarán, según el pro-
grama trazado, con la Plaza de España. 

A las antiguas calles ha sucedido esta nueva red, llena de edificios a la moderna, petulantes, todos 
muy blancos, estilo catalán, y en los que no se ve ni por asomo un poco de arte y personalidad; los 
pisos se anuncian hoy en día todo confort. Las tiendas son del mismo estilo pretencioso que las casas: 
gran derroche de luz...

En otros se exhiben los automóviles lujosos, ideal de los nuevos ricos... 
Grandes escaparates con pianolas, gramófonos, música mecánica, alternando con fotografías y autó-

grafos de divos más o menos melenudos; fondas, pensiones, manicuras y círculos y cafés exhibicionistas 
y, sobre todo, restaurantes, muy frecuentados por las tardes y en los que se baila con música de negro. 

Construcción del tercer tramo
de la Gran Vía
Gerardo Contreras
Fotografía. 1929 
Museo de Historia de Madrid.00023.173
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Hay también bares americanos, en los que es necesario encaramarse como un mono sentado en 
un alto taburete para llegar al mostrador; han tenido  poca aceptación; pero no deja de verse en ellos 
siempre algún idiota vestido de smoking fumando una pipa. 

Las víctimas de todos estos lujos y adelantos han sido los antiguos vecinos de estas viejas calles, 
que han tenido que irse con los trastos a otra parte, a fuerza de sufrimientos y expoliaciones. Noso-
tros, los que vivimos alejados del centro, hemos sentido también por romanticismo y de rechazo la 
desesperación de los expulsados... 

Ahora que el primer trozo de la Gran Vía está ya terminado, sentimos todos, como un vago temor, 
la inutilidad de esta obra... 

Lo único que ha compensado a la vista este bárbaro derruir de la piqueta, ha sido la belleza misma 
de la destrucción, las horas románticas entre los escombros, que nos trasladaban desde la villa y corte 
a un pueblo de Castilla, por el que parecía haber pasado el soplo de la destrucción y la ruina”. 

  Baroja, escritor que nos ha dejado las páginas más estremecedoramente intensas sobre los 
suburbios y el extrarradio madrileños, las “afueras” y los barrios próximos al Manzanares, en sus 
memorias, Desde la última vuelta del camino (1944-1949), se alineó  con Solana en ese juicio pesi-
mista y negativo,  muy del gusto noventayochista, subrayando la pérdida de algunos de los signos 
de identidad de la vieja ciudad junto con la desaparición de uno de los enclaves más tradicionales 
de aquel Madrid finisecular,  aunque Baroja fue consciente del cambio de imagen que la Gran Vía 
supuso para el Madrid de aquel entonces: 

“Lo que ha contribuido mucho a cambiar el espíritu de ciudad de Madrid ha sido la Gran Vía. La 
avenida grande se ha llevado algo de lo más vivo y de lo más pintoresco del pueblo, principalmente 
desde un punto de vista de costumbrismo y de hábitos. Las callejuelas del centro de la capital eran 
terribles, sórdidas, estrechas, oscuras, pero muy pintorescas. ¡Qué barrio el formado por las calles de 
Mesonero Romanos, llamada antes del Olivo, por las de Jacometrezo, Tudescos, Horno de la Mata, Sil-
va, la Abada, los alrededores del comienzo de la calle Ancha de San Bernardo, con el callejón del Perro, 
el de Peralta, el de la Justa, etc.!

Era el rincón de Madrid, el pólipo ciudadano, donde había más próstibulos, más tabernas, cafetu-
chos, casas de citas, talleres de peinadoras, con sus balcones adornados con cabezas de cartón, que 
tenían ojos de cristal y pelo de mujer; tiendas oscuras, en las que no se sabía lo que se vendía; peluque-
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rías con globos de cristal en el escaparate, llenos de sanguijuelas, consultas de enfermedades secretas. 
También había por aquellos andurriales muchas librerías de viejo”.

  También el escritor vanguardista Ramón Gómez de la Serna, para quien la ciudad moderna, y 
especialmente Madrid, fue su gran tema literario y la obsesión de su vida, nos ha dejado varias refe-
rencias a la Gran Vía en dos de sus libros más madrileñistas, Elucidario de Madrid (1931) y Nostalgias 
de Madrid, de los años cincuenta. En el primero, la visión de Ramón sobre la Gran Vía fue también 
crítica, pero sin las tintas del tremendismo solanesco ni del pesimismo barojiano, consciente ya del 
“camino hacia lo moderno” que representaba la apertura, en el casco antiguo, esta nueva forma 
urbana: 

“El ideal de la gran vía es un ideal devastador, pero que busca su camino ancho y luminoso a través 
de las calles recónditas... 

Yo haría las grandes vías lejos del centro de la ciudad, en los parajes en que se plantea la ciudad 
nueva, y respetaría esta psicología que guardan las pequeñas calles...
Pero los inventores de grandes vías son de una voracidad insubsanable y luchan contra esos núcleos 
de casas en que hay recónditas memorias y amores antiguos... 

La Gran Vía avanza destructiva... 
Por esas calles arrasadas es por donde me dijo Azorín que le gustaba pasear más...
La Gran vía conduce por otro tiempo y por otro mundo. Dentro del núcleo de una vieja población 

se ha hecho el milagro de abrir un camino hacia lo moderno...
Pronto nos familiarizaremos con esta nueva calle...
En la Gran Vía se ven crecer los altos edificios como por encanto, y la Asociación de la Prensa es 

como el edificio de edificación continua....
He encontrado que nuestra Villa y Corte es lo que más se parece a Nueva York... 

ntre la nostalgia que produce la demolición de lo conocido y vivido y 
lo nuevo, como “un rompiente de luz”, oscila la apreciación ramoniana con una explícita y 
clara referencia a la ciudad por aquel entonces ya arquetípicamente moderna, Nueva York, 
ciudad, sin embargo, que él no conocía. La referencia a Nueva York de Ramón es bien dis-

tinta a la que en esas mismas fechas empleó con otro sentido el periodista ruso Ilya Ehrenburg en 
sus artículos para el periódico Izvestia, recopilados posteriormente en el libro España, república de 
trabajadores (1931): 

¡Ya estamos en Madrid! Gran Vía. Rascacielos. Nueva York.... La Gran Vía es Nueva York...”  

  Por otro lado, conviene subrayar que la vertiente vanguardista de Ramón no se contradice con 
su sentir conservacionista de la ciudad –“la psicología de las pequeñas calles”–. En Elucidario de 
Madrid escribió:
  

“Muchos pequeños detalles se nos aparecen al recordar esos cambios de la Gran Vía.¿Qué se ha 
hecho del busto de Gasset y Artime, aquel busto dictatorial y un poco de panteón, pero que era tan de 
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la calle de Mesonero Romanos, que debía estar en el museo de la ciudad, museo que nos falta, museo 
más interesante que ningún otro –¡qué bien está el de Venecia!–, y en el que no había que admitir las 
cosas por su valor artístico, sino por haber estado en la calle.”

  Es interesante traer a colación esta referencia al Museo, porque viene a confirmar la preocupa-
ción que se manifestaba en ciertos ámbitos cultos de la época sobre la necesidad de que Madrid 
contara con un museo que recogiese los testimonios que con rapidez desaparecían como conse-
cuencia de las transformaciones urbanas que se sucedían en la ciudad en el primer tercio del siglo 
XX, como en el caso de la Gran Vía, a semejanza del ejemplo de lo que significó, en su momento, el 
Museo Carnavalet para París. 

  Con el mismo sentido que Ramón opinaba también el polifacético artista de la vanguardia ma-
drileña, coetáneo suyo, Gabriel García Maroto que en su libro La Nueva España (1927) propuso la 
creación de “un verdadero museo de la ciudad que recogiese la auténtica vida popular y urbana de 
Madrid”.  

  En Nostalgias de Madrid, Ramón, tras su exilio en Buenos Aires, percibe la Gran Vía como algo ya 
integrado en la ciudad y que forma parte natural de ella: 

“Sobre el rompiente de luz de la Gran Vía y como el adorno de una letra capitular, se destaca el 
Fénix, el pajarón –entre águila y albatros– que resucitó de sus cenizas...

Experimentados en pasar por la Gran Vía, ahora la vemos de otra manera que la vimos, y la en-
contramos más parecida a Madrid que nunca, subsanada y absorbida por Madrid, patinada por el 

H

aire general que callejea al cohete toda la ciudad, hermanada con la calle de Fuencarral y sus otras 
adyacentes, ya con el tono antiguo y cetrino del verdadero Madrid. 

Primero comenzó enyesada, demasiado blanca, detonante de nueva, y así estuvo muchos años, sin 
querer cejar en su condición de grande de España, de Gran Vía rimbobante y newyorkina; pero, al fin, 
ha encontrado pareja con el resto. ....

Por la Gran Vía se pasó durante bastantes años como por un paraje de otro mundo, de un Madrid 
deslumbrante y exótico, y desparentado, pero confieso que mi impresión última ha sido muy otra, 
más llena de sentido entrañable... 

Ahora con el nuevo trecho pasará lo mismo: primero resultará de una imponencia solemne, que 
asombrará y arredrará al madrileño, pero dentro de otros algunos años.... adquirirá ese tono confian-
zudo y cordial de la calle de Leganitos...”. 

  Todos estos testimonios literarios nos hablan de una forma de percibir, sentir y valorar el impac-
to que supuso, en el primer tercio del siglo XX,  esta nueva calle en el tejido histórico de la ciudad. 

istóricamente, el proyecto de apertura de esta Gran Vía obedecía a 
los principios de transformación y cambios urbanísticos que se plantearon en la se-
gunda mitad del siglo XIX: la reforma  interior de los centros urbanos y los ensanches 
con el objeto de conseguir una más fluida comunicación entre ellos. Muchas de las 

ciudades españolas, y entre ellas Madrid, se vieron sometidas a este doble proceso urbanístico. 
Las reformas interiores buscaban, en palabras de Ángel Isac, “derribar la ciudad ritual o conven-
tual”, que había caracterizado hasta entonces a Madrid –forma que podemos apreciar en el do-
cumento cartográfico de la maqueta de León Gil de Palacio de 1830–, “para dejar paso a la ciudad 
geométrica y sana”, que tenía por meta la salubridad y el higienismo tan necesitado por las urbes 
de finales del XIX. En la Real Orden (1904) que sancionaba la apertura de la Gran Vía se aludía 
a la desaparición de “calles lóbregas, estrechas, viviendas antiguas y antihigiénicas” que darían 
paso a una vía espaciosa y bien ventilada. En la teoría, pero también en la práctica, las nuevas 
“grandes vías”, de mayor anchura y longitud, acogerían nuevas viviendas y nuevos edificios de 
uso público y representación, y simbolizarían la salubridad deseada, el negocio urbano y la nueva 
monumentalidad. 

  La mejora de la comunicación entre los barrios del ensanche y el centro histórico, la mejora de la 
circulación dentro del propio casco antiguo y la creación de un centro de servicios terciarios fueron 
también objetivos básicos de estos nuevos trazados, y la Gran Vía de Madrid, iniciada en 1910, obe-
decía a esos principios. 

  Frente al casticismo urbano y social del periodo de la Restauración, la construcción de la Gran 
Vía madrileña, que  coincidió con una coyuntura económica favorable por la posición de neutra-
lidad de España durante la Primera Guerra Mundial, significaba, por su escala urbana y arqui-
tectónica y nuevas funciones, la modernización de Madrid, la superación de su viejo estatus de 
Villa y Corte, su conversión en metrópolis, acercándola al París de entreguerras o al Berlín de la 
República de Weimar. 

Vista parcial de la Avenida 
de Pi y Margall desde la Casa 
de la Prensa
Tarjeta postal. 1931-1936
Museo de Historia de Madrid. 
2004/006/0311-02

Segundo tramo de la Gran Vía
Fotografía. (ca. 1934) 
Museo de Historia de Madrid. 9335
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  Su construcción a lo largo de varias décadas coincidió con una serie de propuestas que, con un 
ritmo desigual,  apuntaban con claridad hacia la modernización de la ciudad. La inauguración en 
1919 de la línea de metro Sol-Cuatro Caminos con una estación en la Gran Vía, cuyo acceso en for-
ma de templete, obra del arquitecto Antonio Palacios, acabaría por convertirse en un hito gráfico 
de la zona; la creación, con su aire cosmopolita, en el Salón del Prado, de dos de los más importantes 
hoteles, el Hotel Palace (1913) y el Hotel Ritz (1914) y el Casino de Madrid, inaugurado en 1910, próxi-
mo a ella, en la calle de Alcalá;  la convocatoria por el Ayuntamiento, en 1928, del Concurso Interna-
cional de Ordenación de Madrid que dio origen a la oficina y publicación, en 1929, de la Memoria. 
Información sobre la ciudad un tomo que gráfica y textualmente radiografía de forma exhaustiva la 
ciudad de Madrid en ese momento; y el plan  del arquitecto Secundino Zuazo y el urbanista alemán 
Jansen presentado a este concurso, fruto del racionalismo de los años veinte, en concordancia con 

la cultura urbanística europea, que concebía el crecimiento de la ciudad como una plan integral 
entre sus partes –casco interior, ensanche y extrarradio– y su  extensión a través de un eje norte-
sur que prolongaba el eje de la Castellana incluyendo un enlace subterráneo para el ferrocarril o la 
creación de la Ciudad Universitaria, proyectada en 1929, son, entre otros, algunos de los exponentes 
del cambio hacia la modernidad urbana que Madrid experimentaba en estas décadas y que la Gran 
Vía venía a simbolizar como el escaparate de esa  nueva metrópolis de modernidad y cosmopolitis-
mo. En este sentido conviene recordar lo que Zuazo y Jansen formularon en su memoria: 

“En todas las metrópolis modernas se ha formado una “City”, zona relativamente pequeña en el 
mismo centro en la que están situados los Ministerios y los edificios de administración y Bancos y ofi-
cinas y grandes almacenes, consecuencia del deseo natural de reunir la vida comercial y hacerla más 
fácil. También en Madrid vemos esta tendencia. La apertura de las Avenidas de Peñalver, Pi y Margall 
y Eduardo Dato (Gran Vía) ha ofrecido a las grandes empresas la posibilidad de edificar sus casas de 
comercio. Este cambio de la antigua ciudad de viviendas en una “City” de comercio, debe facilitarse, 
teniendo en cuenta que, así la ciudad vieja se saneará poco a poco por sí misma, ya que es una nece-
sidad de salubridad el poder conseguir así que los habitantes puedan ocupar nuevos sectores sanos 
de la ciudad”.  

  La movilidad jugó también un papel básico en su construcción. Esencial en la vida cotidiana de 
las ciudades modernas, era un problema sin resolver en Madrid todavía, cuya población pasó de  
659.775 habitantes en 1910, fecha de los trabajos de inicio de los derribos y apertura de la Gran Vía, 
a tener 848.383 en 1920 y 1.137.043 en 1930. Entre las ideas motrices que subyacen a su apertura 
estaba la de dar solución a tan atávico problema, facilitando el tránsito fluido entre el barrio de Sa-
lamanca y la calle de la Princesa así como descongestionar el tráfico en el centro histórico. Mejorar 
la circulación entre el casco antiguo y los barrios del ensanche, potenciar el negocio inmobiliario y 
crear un centro de servicios terciarios, formaba parte de los objetivos estratégicos para su apertura, 
que respondía a los ideales de “salubridad, negocio urbano y nueva monumentalidad” en palabras 
de Ángel Isac.  
  

l carácter cosmopolita de la Gran Vía se asociaba, ya en su momento, 
por su semejanza, en tanto que sector terciario, con la imagen neoyorkina. Recordemos 
nuevamente la frase de Ilya Ehrenburg, “La Gran Vía es Nueva York” o aquella otra compa-
ración del escritor Ernest Hemingway, que vivió aquí durante la Guerra Civil, para quien la 

Gran Vía era una mezcla de Broadway y la Quinta Avenida. 

  Nueva York, Chicago, Berlín o la City londinense eran el espejo en el que quería verse refle-
jada esta rutilante vía urbana en el Madrid del primer tercio del siglo pasado. Los signos de 
su cosmopolitismo fueron múltiples y variados. Los comercios de lujo y los primeros grandes 
almacenes, la arquitectura, especialmente el edificio de la Telefónica que rompió la fisonomía 
y la escala tradicional de todo lo construido en Madrid hasta la fecha, la aparición de una serie 
de edificios de carácter multifuncional, dedicados muchos de ellos al comercio y la diversión, 
pero especialmente la serie de cines –hoy prácticamente desaparecidos todos ellos– que con-
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Cines en Gran Vía
Enrique Amézquita Mangas
Fotografía. 1984 
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ferían a la Gran Vía ese tono broadway con sus luminosos y grandes carteles anunciadores de 
las películas y que le dieron durante muchos años una nueva identidad urbana vinculada a  la 
sociedad de masas y al ocio. Entre 1927 y 1933, se construyeron los cines Callao (1927), el Palacio 
de la Prensa (1928), el Palacio de la Música (1928) el Actualidades (1932), el Capitol (1933) y el Co-
liseum (1933). El edificio Carrión (el Capitol) simbolizaba a la perfección ese uso multifuncional 
de la nueva arquitectura, en  la que se mezclaban, al igual que ocurría en Nueva York, oficinas, 
comercios, restaurantes, bares, hoteles, viviendas y cine, en definitiva ocio y trabajo, represen-
tando las nuevas formas de vida social.
       

os antecedentes de la Gran Vía madrileña se remontan a los comienzos 
de la segunda mitad del siglo XIX. Como consecuencia de la reforma de la Puerta del Sol, 
verdadero corazón de la ciudad, en 1857 y de la alineación de la calle Preciados hasta Callao, 
el Ayuntamiento formuló en 1862 la necesidad de abrir  una gran avenida que atravesara el 

casco antiguo. Esta propuesta coincidía en el tiempo con las que formulaba el barón Haussmann 
para el París de Napoleón III, que tenía en los grandes bulevares su máxima expresión. El antece-
dente inmediato de la Gran Vía es, sin embargo, la aprobación de un proyecto de prolongación de 
la calle Preciados hasta la Plaza de San Marcial (actual Plaza de España), proyecto que no se llevaría 
a cabo, pero cuya idea quedó latente hasta su formulación definitiva. En 1866, el arquitecto Carlos 
Velasco presentó un nuevo plan, el “Proyecto de prolongación de la calle Preciados describiendo 
una gran vía transversal este-oeste entre la calle de Alcalá y la plaza de San Marcial” que impactó 
poderosamente en el público madrileño y dio lugar a la conocida zarzuela La Gran Vía. En el pro-
yecto de Velasco se formulaba una de las ideas básicas que cumplía esta nueva vía, la de conectar 
con rapidez los emergentes barrios del Ensanche –el de Salamanca y el del Argüelles–, al este y al 
oeste de ciudad respectivamente. De igual manera Velasco formulaba dos de las características 
fundamentales de esta nueva vía: su monumentalización y representatividad. Los problemas de 
expropiación de los solares existentes arruinaron y aparcaron este proyecto, que tras la aproba-
ción, en 1895, de la “Ley de Saneamiento, Mejora y Reforma o Ensanche interior de las Grandes 
Poblaciones”, promovida por Alberto Aguilera, se volvió a formular al amparo de la ley de 1896 para 
la Construcción de “Grandes Vías” que facilitaba las expropiaciones. El nuevo proyecto, que seguía 
muy de cerca el de Velasco, lo firmaron en 1899 los arquitectos José López Sallaberry y Francisco 
Andrés Octavio, el “Proyecto de reforma y prologación de la calle Preciados y enlace de la plaza del 
Callao con la calle de Alcalá”, que presentaba un trazado dividido ya en tres tramos. Este proyecto, 
aprobado por el Ayuntamiento en 1901, fue refrendado por el Ministerio de la Gobernación por 
Real Orden en 1904. La Real Orden aludía en el texto, como ya hemos señalado, a la desaparición de 
“calles lóbregas, estrechas, viviendas antiguas y antihigénicas”, quedando perfectamente definido 
la necesidad de trazar una gran calle, sanear y descongestionar el centro de la ciudad, conectar el 
casco antiguo con el ensanche y proporcionar suelo para uso comercial.

  Ante la ausencia de capital español, las obras de derribo y urbanización se adjudicaron al ban-
quero francés Martín Albert Silber. Desde un punto de vista político, la realización de la Gran Vía 
atravesó la Monarquía de Alfonso XIII, la Dictadura de Primo de Rivera (1923-1930), la Proclamación 
de la II República (1931-1936), la Guerra Civil (1936-1939) y los primeros años de la posguerra fran-

L

Derribo de casas para la apertura 
de la Gran Vía
Fotografía. (ca.1911)
Museo de Historia de Madrid. 9329

quista (1940-1950), etapa en la que se terminan las últimas construcciones y los edificios de la 
Plaza de España. Cada una de estas etapas imprimió a la Gran Vía su sello. 

  Como han afirmado algunos autores, la Gran Vía es el catálogo de la arquitectura más relevante 
de la primera mitad del siglo XX: su mezcla de estilos y tipologías simboliza y condensa la arquitec-
tura del Madrid del novecientos, las corrientes nacionalistas y eclécticas vinculadas con los ideales 
noventayochistas, el racionalismo republicano posterior y el monumentalismo del franquismo de 
la posguerra. Se ha estimado que en su construcción participaron cerca de sesenta arquitectos de 
todas las procedencias de España y algunos extranjeros, con cuyas obras se llegó a modificar muy 
sensiblemente la fisonomía tradicional de una parte considerable de la ciudad. Esa nueva fisono-
mía quedó indeleblemente reflejada, desde un punto de vista semántico, en la inscripción –“Me-
trópolis”– que corona el edificio de la Unión y el Fénix en la embocadura de la nueva calle, claro y 
significativo símbolo del programa urbano al que daba cumplida respuesta esta nueva avenida 
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de la modernidad y el cosmopolitismo. La numerosa participación de arquitectos, de procedencias 
geográficas españolas muy diversas ha llevado a Pedro Navascués y Alonso Pereira a referirse al 
carácter coral de la Gran Vía, que hacía visible, como ellos mismos apuntan, la conocida frase ma-
chadiana con la que el poeta caracterizó a Madrid  como “rompeolas de todas las Españas”. 

  Tras los derribos iniciados en 1910, de los que Gutiérrez Solana nos ha dejado en su libro una 
estampa muy vívida:

“...con la Gran Vía, han desapareció muchas calles, llenas de viejos caserones y recuerdos. 
El Ayuntamiento madrileño ha condenado a garrote el callejón del Desengaño, de Tudescos y Pe-

ñasco; calles del Horno de la Mata, Hita, Chinchilla y Jacometrezo, y han quedado, como un barranco 
intransitable y obscuro, las de Mesonero y Abada, calles preferidas por los libreros de viejo, en las que 
nos gustaba curiosear. 

Cuando empezaron los derribos, quedaban cuestas y barrancos que separaban las calles y aislaban 
las casas, dando un aire de pueblo triste; parecía que estábamos en algún lugar manchego... Abajo en 
lo hondo de estos barrancos y terraplenes, veíamos todos los días gran cantidad de carros y volquetes 
llenos de tierra; las mulas con los aparejos colgando y matadas por el cansancio, estaban sueltas, y los 
bueyes desuncidos, se arrodillaban en la tierra a descansar. Estas explanadas tenían un aspecto muy 
pintoresco y se veía a los trabajadores muy pequeños, por las enormes distancias, como un ejército de 
enanos que, a fuerza de puños, cavaban la tierra y hacían hoyos como trincheras para los cimientos de 
las nuevas casas; las grandes ruedas llenas de cables como carretes gigantescos, rodaban por el suelo 
para marcar las direcciones de la nueva calle... 

En estas calles modestas vivían las familias de empleados y modestos comerciantes. Estas calles, 
que hoy son barricadas y escombros, estaban llenas de puestos de libros de viejos, imprentas modes-
tas y talleres de encuadernador...

Todo esto ha caído por la piqueta como en un bombardeo; por todos lados se ven casas con las 
paredes al aire, como grilleras; y otras comidas hasta los cimientos, entre montañas de cascote y 
adoquines...

En los restos de casas derruidas, que han quedado como cajones gigantescos, se ve en su interior la 
escalera; los balcones que dan a la calle, cuelgan torcidos, y destacan sobre el cielo como techo, pues 
ya el tejado ha venido al suelo. Se ven los papeles granates, rameados de flores amarillas, que dan a 
las alcobas y comedor. En las plantas bajas se nota la mancha negra de las cocinas de campana de los 
fogones; la cocina, de ladrillo, ha sido arrancada y tirada boca arriba... Los lienzos de pared que dan a 
la calle, todavía conservan las puertas de sus portales y en sus mirillas se leen las fechas de construc-
ción de estas casas: año 1800, 1810, 1830. 

... y en medio de la calle, se ven los ajuares de los vecinos: los baúles, los jergones, artesas y tinajas, la 
máquina de coser, donde está la toquilla, y los líos de ropa, las camas de hierro, las cómodas, las con-
solas, los barreños y el triciclo con caballo blanco, de un niños, roto. Todos estos enseres son sacados 
a la calle para empezar a derribar las casas abandonadas por algunos vecinos reacios, que protestan 
porque saben lo difícil que es encontrar vivienda; pero son puestos en la calle, despiadadamente, por 
los guardias, y tendrán que dormir al sereno. 

Mientras han durado las obras del segundo trozo de la Gran Vía, los madrileños, que son tan 
noveleros, se han distraído mucho viendo las obras. Poco a poco iban disminuyendo las montañas 
de tierra y bajando el terreno, y aquellos cerros, como los de un pueblo montañoso de Aragón, iban 

Un día en la Gran Vía
Fernando Bellver
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quedando en explanadas lisas, como la tierra de Castilla, para buscar el nivel del primer trozo aca-
bado de la Gran Vía.

... pasaban las máquinas apisonadoras metiendo mucho ruido con la rueda que da vueltas, en su 
costado, y es la que la hace andar, con su cajón en su trasera, pintado en gris, con un letrero “Obras 
públicas”... en los días de lluvia, todo se convertía en barrizal, y los carros se atascaban en las charcas 
y a las mulas se les enterraban las patas en el cieno sin poder arrancar, por más que los palos caían 
como lluvia sobre sus lomos y los carros volcaban con el enorme peso. 

Así está hecha esta calle moderna, que no sirve para nada, a fuerza del sudor de los trabajadores y 
el esfuerzo titánico de las bestias.” 

  Se inició el primer tramo –Avenida del Conde de Peñalver–, cuyas obras alcanzarían hasta 1917. En 
él se abrieron hoteles, centros sociales, almacenes, entidades bancarias y edificios de viviendas para 
la burguesía dentro de un estilo arquitectónico nacionalista caracterizado por sus abundantes y 
recargadas referencias platerescas y barrocas en la decoración de las fachadas o bien en el “estilo 
Alfonso XIII”, expresión de la arquitectura internacional y cosmopolita de la belle époque, que defi-
nía la nueva imagen y el destino que se quería para esta importante y representativa calle. Reflejo 
de ese nuevo aire urbano que se quería imprimir a la ciudad fue el edificio de La Gran Peña (1914-
1917) dotado de grandes comodidades y profusamente decorado en  su interior con una mezcla de 
estilos que abarcaban  desde el renacimiento y barroco españoles a la copia de modelos Luis XVI 
del Museo Carnavalet de París. Eugenio Rodríguez de la Escalera que publicó con el seudónimo de  
Monte-Cristo, escribió sobre los salones de la Gran Peña: 

“La Gran Peña, entre el boato y el lujo de su actual instalación, brinda a sus socios amables saloncitos 
donde se puede escuchar al piano a Risler, Rubinstein o Leo de Silka...” 

  Parecido repertorio de formas y funciones se repite en el segundo tramo –Avenida de Pi y Mar-
gall–, cuyas obras abarcaron desde 1917 a 1930. Además de hoteles, edificios comerciales y viviendas, 
se abrió un teatro –el Fontalba– y los primeros cines, y un edificio como la Telefónica (1926-1930) 
que revolucionó la arquitectura, pero sobre todo la fisonomía y la escala de la ciudad hasta ese 
momento. Desde un punto de vista estilístico la arquitectura de este segundo tramo se despegaba 
del neohistoricismo y del gusto francés que caracterizó al primero. Frente al carácter social y elitista 
de algunos de los edificios de ese primer tramo –el Hotel Roma, La Gran Peña o Círculo de la Unión 
Mercantil–, los edificios comerciales y de ocio de este segundo tramo fueron concebidos ya para un 
público masivo. La construcción de los almacenes Madrid-París fue un paradigma de este nuevo 
cambio. Abiertos al público en 1923 y concebidos para vender toda clase de “artículos de comercio, 
tejidos, mercería, zapatería, confecciones, juguetes, bisutería, comestibles y salón de té”, estos al-
macenes –en cuyo edificio se instalaría luego Radio Madrid, otro signo de la modernización– obe-
decían al desplazamiento del comercio tradicional de la Puerta del Sol y calles adyacentes, Plaza 
Mayor y calle de Atocha del Madrid galdosiano a un nuevo concepto comercial, con nuevas ofertas 
y propuestas. La Gran Vía se iba convirtiendo de esta manera en una nueva estructura comercial, 
una calle “escaparate”, con comercios de lujo, especialmente joyerías, pero también con nuevas 
ofertas como tiendas de música moderna, agencias de viaje, venta de automóviles y grandes cen-
tros comerciales como estos almacenes que tras su quiebra a principios de la década de los 30, 
albergarían los populares SEPU (Sociedad Española de Precios Únicos), una versión más popular y 

Palacio de la Prensa 
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masiva comercialmente hablando. La Gran Vía simbolizaba también, desde el punto de vista de la 
estructura socioeconómica de la ciudad, el crecimiento del sector terciario y de servicios en el Ma-
drid de los años 20 y 30, una alternativa al pequeño comercio tradicional fuertemente atomizado y 
una respuesta a la demanda de aquella población creciente. 

  El edificio más representativo de este segundo tramo fue, sin duda, la Telefónica, obra del ar-
quitecto español Ignacio Cárdenas y el norteamericano Louis S. Week, construido en un tiempo 
récord, entre 1926 y 1930, por la Compañía Telefónica Nacional de España (CTNE), filial de la In-
ternacional Telegraph & Telephone de Nueva York (ITT) para, en régimen de monopolio, gestionar 
la telefonía en Madrid. Edificio singular no solo dentro del trazado de la Gran Vía, sino de toda la 
ciudad por ser el primer gran rascacielos de Madrid. Como ha señalado Edward Baker la Telefónica 
“suponía una ruptura muy llamativa con el tejido urbano de la villa, y con las viviendas cotidianas y 
la geografía subjetiva de los madrileños, porque aquellos nuevos edificios no solo ocupaban espacios 
sino que creaban relaciones espaciales de una amplitud, una altura y, en definitiva, una prepotencia 
inusitadas, mientras que destruían espacios estrechos, bajos y recoletos de muy hondo arraigo”. A 
diferencia de gran parte de los edificios construidos hasta entonces en la Gran Vía, la Telefónica es 
estilísticamente un edificio de una sobriedad extrema con la salvedad de algunos detalles como la 
portada-balcón, que remeda el estilo barroco de Pedro Ribera, o la decoración déco de las cornisas y 
la torre con el escudo labrado de Alfonso XIII. “La Telefónica –como han apuntado Pedro Navascués 
y Alonso Pereira– se ofrecía ya entonces como un imponente mirador sobre la ciudad y sus aledaños, 
erigiéndose como el edificio más alto, moderno y americano de Madrid y por ello, posiblemente, el 
menos integrado en la arquitectura de la ciudad por su carácter y altura (algo más de 82 metros), lo 
cual produjo numerosas críticas en su momento”. 

n el tercer y último tramo –Avenida de Eduardo Dato– se abrieron 
numerosos comercios, salas de fiestas, cines y las primeras cafeterías “a la americana” jun-
to con inmuebles destinados íntegramente a oficinas. El Palacio de la Prensa, el Callao y el 
Edificio Carrión (Capitol) son los que mejor definen los parámetros de la modernidad y la 

renovación por su  ocupación plurifuncional. Obra del arquitecto Pedro de Muguruza, el Palacio de 
la Prensa (1924-1928), siguiendo el estilo de los rascacielos américanos, albergaba oficinas, las de-
pendencias de la Asociación de la Prensa que le da nombre al edificio, locales comerciales, viviendas 
de alquiler y un gran cine. El Callao (1926-1927), obra de Gutiérrez Soto integraba además del cine, 
un gran café, una azotea con cine de verano, oficinas y en el sótano una sala de fiestas y almacenes. 
La decoración exterior rompía con los cánones más o menos profusos de construcciones anterio-
res, conseguida aquí a base de una decoración mural plana con motivos decorativos de estética art 
déco. Por último, el edificio Carrión, el Capitol (1931-1934), espejo del Madrid moderno, concebido 
como la proa de un barco que mira desafiante a la ciudad, fue (y sigue siendo) el edificio más dife-
renciado de todo el repertorio arquitectónico de la Gran Vía. Obra de los jóvenes arquitectos Luis 
Martínez Feduchi y Vicente Eced, albergaba, en sus dieciséis plantas, un hotel, restaurantes, café, 
salón de té, sala de fiestas, bar, cine, sala de espectáculos y oficinas, con la peculiaridad de que todo 
el mobiliario fue diseñado por Feduchi, por el que obtuvo un premio del Ayuntamiento en 1933. 
Destacable también, por su tipología de rascacielos a la americana, es el Coliseum (1931-1932), cine 

E

y sala de conciertos, obra de Pedro Muguruza y Casto Fernández Shaw, arquitecto fascinado por la 
tipología de los rascacielos. 

  La Gran Vía finaliza en la Plaza de España, ya en la posguerra, con la construcción del rascacie-
los del Edificio de España (1948), con 114 metros de altura de los hermanos Otamendi, que venía a 
representar, con su colosalismo en una época de enormes dificultades económicas, el símbolo del 
Gran Madrid franquista.  

  De este momento gris de la posguerra, el poeta y escritor Caballero Bonald nos ha dejado un 
ácido retrato de la Gran Vía en un reciente texto, Biografía literaria de Madrid: 

“Pasar de las tabernas tristes del barrio de Embajadores o de Cuatro Caminos, malolientes y mal ilu-
minadas, a los suntuosos y abigarrados bares de alterne de la Gran Vía, suponía una lección sumamente 
ilustrativa. Era como cambiar los dolorosos vestigios del Madrid “capital de la gloria”, por los obscenos 
esplendores del Madrid de los “años triunfales”. La Gran Vía venía a ser como una zona reservada ocasio-
nalmente a los vencedores, un eje político-social que se trasladó años después al barrio de Salamanca. Ni 
siquiera los innumerables indigentes y  mendigos que pululaban por la capital se atrevían a traspasar, a 
no ser en fugaces correrías, semejante frontera. Entre esos bares destacaba de modo ostensible Chicote, 
llamativa mezcla de coctelería, casa de citas, museo de bebidas, centro de contrabando de antibióticos y 
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escenario de los “agasajos postineros” del engañoso chotis de Agustín Lara. Toda una síntesis alegórica 
de los profusos, antagónicos, desapacibles escarceos madrileños de los años cincuenta.” 

  En la misma línea que Bonald, el escritor Rafael Chirbes, rememorando su infancia y juventud en 
Madrid escribe: 

“Recuerdos del Madrid de un estudiante de entonces... En el centro de la ciudad la alegre anima-
ción de las calles en las que florecía el comercio se quebraba con los costurones de una miseria que 
seguía estancándose en barriadas enteras y que la reciente guerra había reavivado como la badilla 
reavivaba las cenizas de los braseros bajo las mesas camilla... en las traseras de la Gran Vía, que se 
protegían tras el telón de los elegantes edificios cuyas fachadas cubrían los carteles luminosos de 
cines y teatros; las cafeterías de las que salían extranjeros vestidos con ropas de colores que resul-
taban llamativos en aquella España que se vestía de gris, de blanco y negro. Los extranjeros se para-
ban en las aceras, y levantaban la mano para detener un taxi que los llevara a las Ventas a ver una 
corrida, o a los tablaos flamencos: al Villa Rosa, al Corral de la Pacheca o al de la Morería. En la Gran 
Vía florecía el puterío de lujo de El Abra y de Chicote (con la crema de la intelectualidad que diría 
en su chotis Agustín Lara); trajeados gordos con puro y rubias con la raíz del cabello negra, turistas 
sudamericanos, empresarios, comisarios de policía, tipos de la brigada político social, que tenían su 
despacho en la cercana Dirección General de Seguridad, el viejo edificio del reloj de la Puerta del Sol, 
cuyos sótanos servían de cárcel...”     
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a intrahistoria de esta lujosa y moderna Gran Vía da para mucho  –véanse 
los excelentes textos de Miguel Sánchez Ostiz, “Madrid, Gran Vía” en Visiones de Madrid 
(1991) y “La Red de San Luis” en Peatón de Madrid (2003) y el magnífico libro de Raúl Guerra 
Garrido, La Gran Vía es Nueva York–, pero para finalizar este breve recorrido, antes de entrar 

a evocar algunas de las imágenes que a lo largo del tiempo ha generado como  expresión plástica 
de su historia, nos referiremos a un capítulo, el de los años de la Guerra Civil (1936-1939), en los que 
la Gran Vía tuvo un importante protagonismo. Poco antes de que estallase la guerra, Ilya Ehrenburg 
en el libro citado más arriba nos legó una estupenda descripción de algunos de los aspectos de la 
vida cotidiana de este entorno, que la guerra y el asedio de Madrid por las tropas rebeldes alteraría 
sustancialmente: 

“¡Ya estamos en Madrid! Gran Vía. Rascacielos. Nueva York. Edificios comerciales de unos quince 
pisos cada uno. En los tejados estatuas doradas... Letras eléctricas relampaguean en las fachadas. 
Unos tableros, intensamente iluminados, rezan: “Río de la Plata, 96”, “Altos Hornos, 87”. Debajo de los 
tableros pulula la fauna de Madrid. 

La Gran Vía es alegre y bulliciosa. Centenares de vendedores de periódicos vocean los títulos, alta-
mente poéticos, de su mercancía: La Libertad, El Sol. ... Todos los hombres van muy bien vestidos. No 
hay quien lo niegue. ¡Qué pañuelos! ¡Qué zapatos! En ninguna parte he visto hombres tan acicalados. 
... La Gran Vía es Nueva York. Es una avenida amplia y larga; sin embargo, a diestra y siniestra se abren 
unas rendijas sórdidas cuajadas de patios oscuros, donde resuenan los maullidos de los gatos y de las 
criaturas.
La terraza de un gran café en la Gran Vía de Madrid. La una de la madrugada. Han terminado los 
espectáculos. El público empieza a reunirse; es el público que se llama “distinguido”: comerciantes, 
abogados, periodistas, señoritos. Alrededor de las mesitas, revolotean los vendedores de periódicos, los 
limpiabotas, los mendigos. Solícitos buscan el sustento...”    

os o tres edificios, la Telefónica, el Hotel Gran Vía, de estilo también 
americano, justo en frente, o el Hotel Florida tuvieron un protagonismo excepcional 
durante el asedio de los primeros meses de la Guerra Civil en Madrid. Desde la Telefó-
nica, que albergaba la oficina de prensa Ministerio de Estado de la República, al frente 

de la cual estaba el escritor y periodista Arturo Barea, enviaban los corresponsales extranjeros, tras 
haber pasado los trámites previos de la censura, las crónicas de guerra a sus periódicos. Por este 
motivo el edificio de la Telefónica, desde cuya terraza podía verse el frente, fue objetivo prioritario 
del fuego de la artillería franquista, emplazada en el cerro de Garabitas de la Casa de Campo y en 
los altos de la carretera de la Coruña, que lo bombardeaba sistemática y diariamente. Junto a otros 
edificios de Madrid, la Telefónica la incluiría el artista alemán John Heartfield en su fotomontaje 
“No pasarán”, obra que expresa con fuerza los dramáticos acontecimientos de ese momento. Por 
esos bombardeos, la Gran Vía fue denominada popularmente “Avenida de los obuses”, un nombre 
más, que se añade, en el transcurrir del tiempo, a su variable y circunstancial toponimia. Si en sus 
inicios se la conoció con un nombre específico para cada tramo –Avenida del Conde de Peñalver, 
Avenida de Pi y Margall y Avenida de Eduardo Dato–, durante la guerra se la bautizó también como 
Avenida de Rusia, para ser rebautizada, ya en la posguerra, Avenida de José Antonio, en homenaje al 

L
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líder de la Falange, para acabar siendo denominada en época reciente de manera oficial  Gran Vía a 
secas, recogiendo el valor semántico de lo que fue su origen y proyecto. 

  Algunos de aquellos periodistas que vinieron a Madrid a dar testimonio del acontecer de la gue-
rra, vivían justo enfrente de la Telefónica, en el Hotel Gran Vía que, a juicio de Navascués y Pereira “es 
el primer hotel que puede calificarse de moderno con propiedad... por el confort y la imagen del edi-
ficio que se antoja algo americana, vigorosa y potente”, donde, al parecer, se comía, en esos años de 
escasez, razonablemente bien. Más frecuentado por extranjeros estuvo el Hotel Florida, en la plaza 
del Callao. El historiador Paul Preston en su libro Idealistas bajo las balas. Corresponsales extranjeros 
en la guerra de España, recoge algunas de las consideraciones escritas por Koltsov en su Diario de la 
guerra de España (1938), cuando relata cómo: 

“El Florida estaba mucho más cerca del frente, en la esquina de la plaza del Callao, y acabaría 
convirtiéndose en un blanco visible para el enemigo. Antes de que esto ocurriese, sin embargo, el 
hotel vivió varias noches salvajes. Frecuentado por prostitutas, tenía entre sus residentes jóvenes 
aviadores, periodistas y una mezcla peculiar de traficantes de armas y espías. Los pilotos solían 
llevar encima navajas de un tamaño considerable y revólveres todavía más grandes. A la hora 
de la siesta las prostitutas llegaban sigilosamente y, a partir de entonces, el ruido y el escándalo 
aumentaban hasta que, a primera hora de la mañana, se producían peleas entre borrachos y los 
pasillos se llenaban de gente corriendo y gritando. Estas juergas desenfrenadas no sobrevivieron 
a los peores días del asalto. Una vez que llegaron las columnas rebeldes y el hotel se convirtió en 
blanco destacado de la artillería, los corresponsales se empezaron a marchar hasta desaparecer 
por completo. Algunos escogieron el hotel Gran Vía, que estaba en frente de la Telefónica. Cuando 
pasó lo peor del asalto y el ataque rebelde se había apaciguado, los corresponsales regresaron al 
hotel Florida y se reanudaron las fiestas.”.

  En este hotel se alojaron infinidad de escritores y periodistas extranjeros, Ernest Hemingway, 
que al parecer acopiaba una enorme reserva de alimentos y bebidas y que plasmaría en su nove-
la Por quién doblan las campanas, Sefton Tom Delmer, Dos Passos, Saint-Exupéry, André Malraux, 
Ehrenburg o el propio Koltsov al que nos hemos referido. “Nunca fue la ciudad tan cosmopolita –ha 
escrito Carlos García-Alix, un artista fascinado por  esta época y por su recreación, que ha dado 
lugar a uno de sus mejores ciclos pictóricos, el revelador Madrid-Moscú–, nunca se habían dado 
cita en Madrid todas la estrellas del firmamento intelectual de los años treinta. Ellos, los artistas e in-
telectuales, comprometidos con la causa antifascista, los nuevos “cruzados”, los compañeros de viaje, 
subían y bajaban por la Gran Vía desde el Florida hasta Chicote, deteniéndose a medio camino en el 
bar restaurante del hotel Gran Vía... Había que andar con cuidado: las calles se veían profundamente 
salpicadas de ladrillos rotos, cascotes, vidrios, fragmentos de metralla. También se veían por doquier 
sacos terreros, casas desventradas por los obuses...”. 

  Ese ambiente crispado y frenético lo recogió también Koltsov en el libro citado, en el que nos 
da también,  además de un acerbo comentario sobre el hotel Florida, un curioso testimonio del 
Capitol: 

“El hotel “Florida” está catalogado de nido terriblemente rojo y terriblemente revolucionario. El 
“Florida” se había vuelto inhabitable con el nerviosismo de los extranjeros, los bulos alarmantes, las 
rencillas. 

 Varias personas nos mudamos del hotel “Florida” al “Capitol”, al otro lado de la plaza. La adminis-
tración del “Capitol” propuso que nos instaláramos donde y como quisiéramos, que pagáramos lo 
que quisiéramos; lo principal era nuestra presencia, porque el “Capitol” se hallaba totalmente vacío 
y amenazado de convertirse en almacén. Es un rascacielos de tipo americano [sic], mecanizado, con 
muebles metálicos, y una serie de cosas curiosas, como las camas que salen de la pared apretando un 
botón. También se puede, apretando un botón, avisar desde la cama al camarero que sirve café. Ahora 
el camarero no viene, no hay café; por las mañanas vamos a tomarlo al “Florida”. 

Me instalé en un salón semicircular, acristalado en lo alto de la torre, con una larga terraza. 
Sin levantarme del diván veo toda la Gran Vía y media ciudad, hasta los cenicientos pliegues de 
las montañas circundantes. De día hierve el torrente abigarrado de automóviles, escaparates, 
público, vendedores de periódicos, mujeres acicaladas. Pero cuando el cielo oscurece y la plateada 
luna de Castilla se vierte sobre los tejados, cuando chillan agudas las sirenas y los proyectores 
escudriñan el cielo y las sordas explosiones cortan el silencio tenso, agazapado, entonces Madrid, 
con su millón de habitantes, con el gobierno y los rascacielos, se vuelve solitario, como instalado 
sobre un banco de hielo.”. 

odas las grandes ciudades han generado a lo largo de su existencia, 
una conmovedora trama de imágenes que forman un auténtico collage. Por su importan-
cia en la toponimia urbana de la ciudad, la huella documental y gráfica de la Gran Vía es, 
no podría ser de otra forma, extensa y variada. De la misma forma que existe un Madrid 

pintado, un Madrid literario, un Madrid fotográfico o un Madrid cinematográfico, hay una Gran Vía 
que podemos circunscribir en esas mismas categorías. 

T
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  Entre las muchas imágenes fotográficas que desvelan su pasado las del fotorreportero Luis Ra-
món Marín, “Marín” y las del fotógrafo Francesc Català-Roca destacan por su valor artístico y su 
inmarcesible valor documental, de época. 

  Marín comenzó a publicar, desde 1908, sus fotografías en numerosas revistas ilustradas de la 
época. Sus reportajes nos permiten recomponer la crónica de la sociedad española del primer 
tercio del siglo XX, la vida política y cultural, los deportes y las fiestas populares, y un sin fin de 
aspectos más. Fotografió la Gran Vía madrileña en diversas circunstancias. De 1921 y 1922 datan 
algunas fotografías suyas de los derribos para su construcción, imágenes que pueden intercam-
biarse con los testimonios escritos de Solana, que hemos citado, de esas mismas fechas. El edi-
ficio de la Telefónica fue también objeto de su interés. Fotografió en 1926 el solar donde se iba a 
levantar el edificio con la publicidad que anuncia su construcción y retrató en 1929 al Rey Alfon-
so XIII asomado en la terraza y contemplando una amplia panorámica de la ciudad y las obras 
de construcción de la Gran Vía. También fotografió la Telefónica protegida con sacos terreros y 
tapiadas sus ventanas en 1937. La proclamación de la República en 1931, su celebración por la 
Gran Vía, los desfiles de tropas, manifestaciones de mujeres contra el fascismo en la Avenida del 
Conde Peñalver –entonces Avenida de Rusia– o los efectos de los bombardeos durante la Guerra 
Civil quedaron también plasmados por su cámara. Gracias a ella descubrimos, en este doloso 
escenario, signos de una vida cotidiana normal, como el rótulo de los desaparecidos Almacenes 
Rodríguez, los primeros abiertos en la Gran Vía.

  De la misma forma que asociamos a determinados escritores con algunas ciudades –París con 
Proust, Dublín con Joyce, Madrid con Ramón Gómez de la Serna o Nueva York con Dos Passos– 
podemos referirnos a una extensa nómina de fotógrafos que han sabido captar la esencia de las 
ciudades en un momento concreto de su historia. Así una larga nómina de libros fotográficos lo 
avalan: el París de Brassaï, el Londres nocturno de Bill Brandt, el Buenos Aires de Horacio Coppola, 
la Praga de Sudek o el Nueva York de Berenice Abbot o de tantos y tantos fotógrafos que han retra-
tado esta ciudad.   

  El Madrid de los años 50, un Madrid a punto de conocer una transformación profunda que alte-
raría su todavía vetusta y manchega fisonomía, tuvo en Francesc Català-Roca uno de sus mejores 
retratistas. Una parte de las fotografías que Català-Roca realizó entre 1952 y 1953 en Madrid para 
ilustrar un libro con texto de Juan Antonio Cabezas, a modo de guía de la ciudad, fueron realizadas 
en la Gran Vía. Como ha señalado el poeta y escritor Andrés Trapiello en un magnífico texto a pro-
pósito de ese Madrid de los cincuenta, Instantáneas y contraluces de Madrid, Català-Roca recoge, 
en sus instantáneas, “desde luego ese Madrid de los vencedores, el de los coches rutilantes de la Gran 
Vía y el de la vida nocturna, el del lujo y el de los primeros turistas, el de las carteleras de cine... el lujo 
y la nocturnidad, casi criminales, de la Gran Vía”. Con una enorme sensibilidad para los contraluces y 
los contrastes de luz, como a ras de suelo, Català-Roca consiguió reflejar con su cámara el paso del 
tiempo y de la vida cotidiana de esta arteria. Los anuncios luminosos nocturnos –“cuando la Gran 
Vía es más Gran Vía”–, los cines –el Palacio de la Música con un enorme cartel escenográfico de la 
Cenicienta, aquellos carteles anunciadores tan característicos de estos años, evocados por Francis-
co Umbral en su Trilogía de Madrid: “la Gran Vía volvía a acogerme, inerme y devuelto, sin nada que 
hacer, salvo sentarme en un banco a mirar los cartelones de los cines y las piernas de las mujeres...”–, 

las jóvenes abrazadas paseando, los coches, las marquesinas donde se refleja el flujo de los peato-
nes, el ineludible Capitol (se podría hacer una curiosa antología de imágenes de este edificio), los 
autobuses de dos pisos o la Gran Vía nevada en un día de aquellos fríos inviernos de la posguerra 
“en dos fotografías sublimes, únicas, bajo la nieve”, como ha señalado Juan Manuel Bonet, una de 
las cuales pasó al libro, con un curioso pie que reza: “También nieva en la Gran Vía”, son un inventa-
rio, impagable, de un momento irrepetible de nuestra ciudad. 

	n comparación con otras ciudades –Roma, París o Nueva York, por citar 
algunos casos paradigmáticos– Madrid ocupa presumiblemente en la cinematografía un 
lugar de menor intensidad, pero no por ello menos interesante, aunque al ser la sede de 
la industria cinematográfica del país, facilitó que guionistas y directores localizaran aquí 

sus historias. Hay un Madrid cinematográfico como pudimos constatar en la exposición Así es 
Madrid... en el cine, celebrada en el Museo de Arte Contemporáneo de Madrid en 2008. Y dentro 
de ese Madrid reflejado en el cine, la Gran Vía ocupa un lugar destacado en películas cuyo acción 
transcurre en la ciudad. 

  Dentro de la “difícil tarea” de filmar Madrid, a la que aludió Basilio Martín Patino –inolvidable su 
película sobre Madrid–, sin caer en los arquetipos del pintoresquismo y escenografías de “lo ma-
drileño”, son numerosos los críticos y escritores que están de acuerdo en considerar a Edgar Neville 
como el realizador que mejor ha sabido expresar y concretar  la esencia de nuestra ciudad. De entre 
todas sus películas, El último caballo (1950) es sin duda la más significativa, y una de las mejores 
películas realizadas nunca sobre Madrid. El último caballo es un alegato contra la vida moderna del 
Madrid de los 50, basado en una mirada realista y sainetesca que se ha identificado también con 
la estética del cine neorrealista tan preocupado por el fenómeno urbano. Es inolvidable, por casi 
surrealista para esa época, la escena en la que el protagonista, Fernando Fernán Gómez, cruza la 
Plaza del Callao montado sobre su caballo Bucéfalo. Con esta película Neville construía una visón 
muy personal contra la vida moderna, cuyo clímax está representado por el fenomenal atasco de 
coches, rodado, sin embargo, en unos estudios, que tiene lugar en un tramo de la Gran Vía. El trá-
fico inhumano y vocinglero de los coches simbolizaba para este autor la pérdida irremisible de un 
Madrid más íntimo y humano.

  Frente a la “anticiudad”, simbolizada por El último caballo, las Chicas de la Cruz Roja (1958) de 
Rafael J. Salvia es el prototipo de un Madrid en technicolor y cosmopolita en paralelo con otras 
ciudades europeas o americanas vinculadas a los géneros de la comedia y el musical, un “auténti-
co publirreportaje” de Madrid, en palabras de Javier Domingo, “para consumo tanto interno como 
externo”. La toponimia de esta película, rodada en gran parte en la calle, gravita en torno a la al-
mendra central de la ciudad: la Gran Vía, la Plaza de España, la calle de Alcalá, la Puerta del Sol, el 
Paseo de Recoletos, la Castellana, el Paseo de Rosales y el Parque del Oeste, y otras calles de menor 
identidad. 

  Una de sus protagonistas, Concha Velasco nos ha dejado un formidable testimonio relacionado 
con la película: 

E
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“Adoro Madrid. La Gran Vía –escribe Concha Velasco– era mi calle favorita... Y ahora, con el comien-
zo de la película, voy a disfrutar de Madrid a mis anchas... Además, en el Mercedes descapotable de 
la actriz y amiga Katia Loritz, con Luz Márquez y Mabel Karr” con el que, iluminadas por la alegría,  
recorren esta avenida moderna e irresistiblemente colorista cantando el pasodoble de Augusto 
Algueró que da nombre a la película.

  Frente a este Madrid brillante y risueño, de guante blanco, hay un Madrid de cine negro, noctur-
no y noctámbulo, en el que no podían faltar escenas que tuvieran como coprotagonista a la Gran 
Vía, escenario urbano en cuyos alrededores se ha concentrado siempre a lo largo del tiempo la vida 
nocturna más problemática. También su fisonomía neoyorkina se presta a un homenaje al género, 
y ese rasgo está presente en el Crack (1981) de José Luis Garci o en Taxi (1996) de Carlos Saura, en la 
estela de algunas de sus películas sobre la marginalidad. 

  Álex de la Iglesia simboliza, más recientemente, una nueva forma de ver la ciudad con su película 
El día de la bestia (1995). El escritor Juan Manuel de Prada ha sabido muy bien captar esa ruptura. 
A partir de esta película, Madrid “ya no será –escribe– más una ciudad pacíficamente castiza, ni 
tampoco esa ciudad higiénica y europea que pretendían algunos cineastas... un Madrid de fisonomía 
reconocible, pero transustanciado por la peculiar visión del director”, que se puede resumir  en la hila-
rante escena en la que el actor Santiago Segura se cuelga del luminoso de Schweppes que corona la 
torre del Capitol. Pocas veces Madrid ha sido retratada –concluye Prada– de modo tan alucinógeno y 
metamorfoseada en una ciudad con leyes al margen de la física y la razón... una mirada anárquica e 
iconoclasta sobre las calles de Madrid”. La Gran Vía también, pero en esta ocasión más que solitaria 
vacía, sin gente, sólo con el protagonista en estado de alucinación, encarnado por Eduardo Noriega,  
se hace presente en ese enigmático plano digitalizado de Abre los ojos (1997) de Alejandro Ame-
nábar, plano que nos recuerda, con un punto de vista muy similar, el utilizado por Antonio López 
muchos años antes al retratar la Gran Vía. Por último, en este apartado cinematográfico, mencio-
naremos el reciente documental dedicado a la Gran Vía realizado por Rafael Zarza como homenaje 
a su pasado e historia.    

i entre la abundante iconografía que ha generado la Gran Vía tuviéramos 
que elegir una sola imagen que la definiera como un emblema, el cuadro La Gran Vía (1974-
1981) de Antonio López sería, a nuestro juicio, el ejemplo definitivo. “Cuando decidió pintar 
la Gran Vía, arranque / bifurcación de Alcalá –recuerda Francisco Umbral en su libro cita-

do– se iba de madrugada con el caballete, para coger el primer pájaro de luz en el más alto cristal 
de nuestra calle cosmopolita”. La vista de la Gran Vía de Antonio López es una obra coetánea de 
las amplias e intensas panorámicas de la ciudad que el pintor realizó en esos años. La mirada que 
ejerce el pintor sobre este fragmento urbano se hace menos narrativa y más abstracta, y destaca 
en ella sobre todo la ausencia de cualquier signo, humano o mecánico, que perturbe la acentuada 
perspectiva, bañada en una prodigiosa sensación de luz y tiempo. El hallazgo de Antonio López 
radica precisamente en sintetizar, en una unidad magistral de composición, formas y técnica el 
envoltorio externo de la calle, su aspecto físico y epidermis, con el carácter abstracto, universal, que 
posee toda gran ciudad. 

Gran Vía con Alcalá
Enrique Cavestany
Grattage. 1995-1996. Museo de Arte 
Contemporáneo de Madrid. 2001/14-5.

S   Otra pintora realista, Clara Gangutia, rindió un homenaje a la Gran Vía a su vuelta de Roma en 
1974, a través de uno de sus edificios más emblemáticos y modernos, el Capitol, que retrató en 
varias ocasiones, en 1975 y 1996. Aquí vemos El Capitol (1975) envuelto en una escenografía muy 
expresionista, transformado por una luz y atmósfera fantasmagóricas, claro precedente del uso 
que del mismo edificio hizo, años después, Álex de la Iglesia en El día de la bestia. 

  La pintura figurativa también ha renovado las formas de representación de lo urbano. En relación 
con la Gran Vía hay algunos ejemplos de interés que conviene recordar. María Luisa Sanz, dentro de 
una figuración connotada por el pop y el cartelismo, de colores brillantes y planos, pintó Puerta gi-
ratoria grises (Gran Vía) y Madrid a la vuelta de Bombay (ambas de 1986) en las que los edificios del 
Palacio de la Prensa y el Capitol se nos muestran, fragmentariamente, como referentes urbanos de 
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Madrid a la vuelta de Bombay
María Luisa Sanz
Acrílico. 1986
Museo de Arte Contemporáneo 
de Madrid. 1988/1/2

Madrid
Gabriele Basilico
Fotografía. 1993
Museo de Arte Contemporáneo de Madrid 
2005/2/8

Capitol
Damián Flores
Óleo. 2006 
Museo de Arte Contemporáneo de Madrid
2006/2/4

nuestra ciudad, una parte por el todo. Sin duda el renovado lenguaje de la figuración madrileña de 
los setenta influyó en una serie de artistas afines a lo que  se bautizó como la movida madrileña. 
Javier de Juan con el tríptico La Gran Vía (1997) y Fernando Bellver con su Grabado de Madrid (1998), 
muy en la estética de la revista Madriz, son buen ejemplo de aquellas rupturas formales  que, en 
los ochenta,  se llevaron a cabo en la sintaxis de la representación urbana, mediante una visión 
dinámica y distorsionada de la ciudad frente al realismo o hiperrealismo topográfico y severo de 
épocas anteriores. 

  Dentro de ese espíritu renovador y con un marcado acento irónico tenemos que situar también 
la serie de dibujos al grattage, Madrid marítimo (1995-1996) –Gran Vía hacia Callao, Gran Vía y Red 
de San Luis, Gran Vía con caballero de Gracia o Gran Vía con Alcalá– del pintor y dibujante humorista 
Enrique Cavestany, serie en la que hace presente de manera verosímil una imposible Gran Vía ve-
neciana, por la que transitan veleros, barcos y hasta un submarino. 

  En clave de figuración metafísica a lo De Chirico se sitúa el díptico Cibeles (1997) de Luis Mayo 
que agrupa, en un orden topográfico inverosímil, el sky line de algunos edificios singulares de la 
Gran Vía y edificios adyacentes. De este pintor es también una versión del Capitol para el cartel de 
las fiestas de San Isidro de 1998, en cuyo remate ha sustituido el anuncio de la conocidísima tónica 
Schweppes por la palabra Madrid, convirtiendo así este edificio en nuevo emblema de la ciudad y a 
cuyos pies sitúa de nuevo, con una escala liliputiense, algunos de los edificios más representativos 
de la Gran Vía.

  Junto a las tendencias homogeneizadoras de los realismos o de la figuración, otros artistas se 
han acercado a la iconografía de Madrid desde renovadas perspectivas. Luis Claramunt o José Ma-
ría Sicilia  nos han dejado una visión de la ciudad no sujeta a conceptos descriptivos. Como señala 
Paloma Esteban, si existe entre los artistas españoles contemporáneos un pintor enamorado del 
tejido urbano es, sin duda, Luis Claramunt, al que Juan Manuel Bonet considera el prototipo del 
flaneur, de pintor peatón.  Su Red de San Luis (1981) es una recreación, en clave expresionista, de su 
experiencia urbana, mientras que José María Sicilia pintó el Edificio España (1985) con una clara 
tendencia al esquematismo y el rigor constructivo a base de una fuerte carga matérica y una in-
tensa reducción del lenguaje figurativo.

  Damián Flores ha realizado últimamente un precioso inventario de edificios de la arquitectu-
ra racionalista en Madrid, entre los que no podía faltar una vista del Capitol (2006) –existe otra 
versión pintada en 2005, que presenta al edificio de manera menos frontal– cuya “reconstrucción 
ideal” –como ha señalado acertadamente el profesor Bonet Correa–, llevada a cabo tras un intenso 
trabajo de documentación, “es propia de un entusiasta y enamorado de la mentalidad y de los pro-
pósitos estéticos y funcionales de los creadores  de una metrópoli que, por falta de tiempo, sólo nos ha 
dejado, de manera fragmentaria, los testimonios de la ciudad que querían transformar acorde con los 
nuevos tiempos”, los finales de los años 20 y la década de los 30. Inserto también en esta iconografía 
de la Gran Vía es su retrato colectivo Busque su arquitecto (2005) en el que aparecen, entre otros los 
de Gutiérrez Soto, Eced, Feduchi o Casto Fernández Shaw, quienes dejaron, como hemos visto, su 
huella arquitectónica en ella con edificios renovadores. Con este retrato colectivo –apostilla Bonet 
Correa– Damián Flores “nos está incitando a adherirnos a una estética y a un sistema constructivo 
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La Gran Vía (Tríptico)
Javier de Juan
Óleo. 1997.
Museo de Arte Contemporáneo de Madrid
1997/25/1

que entonces era totalmente revolucionario en Madrid, ciudad en la que entonces todavía dominaba 
el gusto por lo pintoresco y el regionalismo recargado de ornamentos y connotaciones falsamente 
tradicionales”. 

  El pintor alemán Ralph Fleck, amante de nuestra ciudad ha pintado en sucesivas ocasiones algu-
nos de sus edificios más emblemáticos, y nos ha dejado una vigorosa y matérica imagen aérea de 
la Gran Vía a la altura de la calles de Hortaleza y Fuencarral con la poderosa fachada de la Telefónica 
centrando la composición, con el título Stadbild 5/IV realizada en 1997.

  En el ámbito de la fotografía contemporánea, realizada no tanto por fotógrafos ortodoxos como 
por artistas que utilizan este medio como forma de expresión, contamos también con algunos 
ejemplos de interés. Así, Madrid (1993) de Gabriele Basilico; la serie Gran Vía (1997) de la pintora Án-
geles San José; Metrópolis. Madrid (1999) de Concha Prada; Ciudad. Espacio interior (2001) de Juan 

Alberto García de Cubas; True Stories (Madrid) 15 (2002) de Hannah Collins y Madrid 5500º k. (2004) 
de Mauricio Skrycky.

n caso excepcional en la trayectoria artística de la pintora Ángeles 
San José, es su serie de ocho fotografías, fragmentos de una Gran Vía entrevista vela-
damente a través de rótulos que muestran el nombre de otros países o ciudades –Ca-
lifornia, Italia, Washington, Miami– como referente del  viaje que la ciudad es capaz de 

suscitar en nosotros. Concha Prada realizó una serie de fotografías con el título Ciudades invisibles, 
título homónimo del libro de Italo Calvino de tan grande influencia en la percepción del espacio 
urbano contemporáneo, en la que retrató distintas ciudades enfatizando distintos escenarios so-
metidos a una percepción artificial que hace de los entornos familiares y reconocibles algo desco-
nocido y llamativo . 

  Juan Alberto García de Cubas es, sin duda, uno de los artistas que mejor ha utilizado las nuevas  
tecnologías digitales y buena prueba de ello es su espectacular obra Ciudad. Espacio interior que 
rompe los límites tradicionales de la obra gráfica, convirtiendo la obra bidimensional tradicional 
en una arquitectura o escultura en el espacio asociándola además una composición musical de 
Hervé Cappoen, basada en el sonido de la impresora digital. Ciudad Espacio interior es una estampa 
de dieciséis metros de longitud, impresa por ambas caras, en la que García de Cubas ha captura-
do aleatoriamente una gran cantidad de imágenes –de personas caminando, las fachadas de los 
edificios y el tráfico rodado– de un tramo de la Gran Vía, que ha manipulado posteriormente en el 
ordenador dándole forma de collage (anverso analógico), mientras que en la otra cara  ha impreso 
una tupida y laberíntica red de líneas (reverso abstracto). Ciudad Espacio interior, realizada a partir 
de lo que podríamos definir como automatismo psíquico digital, es a la vez metonimia y metáfora 
de la ciudad contemporánea. García de Cubas captura los flujos que definen la personalidad de las 
ciudades contemporáneas, simbolizada aquí por un fragmento de la Gran Vía madrileña, mediante 
esa escritura automatizada muy del gusto de las vanguardias que exaltaron el movimiento y los 
signos de la velocidad en el espacio urbano.

esde la terraza del Círculo de Bellas Artes, Hannah Collins, influida 
por las corrientes conceptuales y minimalistas, realizó esta fotografía de Madrid en la 
que destaca poderosamente el edificio de la Telefónica cuya escala rompe con el pano-
rama de cúpulas, terrazas y tejados que abarca la extensa vista y que nos hace evocar a 

golpe de vista la importante significación de este edificio en el contexto urbano en el que apareció. 
Transmutada por un color cálido, pero irreal, que envuelve los edificios y abarca un extenso cielo, 
esta obra nos transmite un fuerte sentimiento de ausencia como si estuviéramos viendo y viviendo 
la ciudad a través de una imagen onírica.

  Bien distinta es la percepción del uruguayo Mauricio Skrycky, reportero gráfico que nos ofrece 
en blanco y negro contrastadísimo, un retrato tenebroso de la noche madrileña en la Gran Vía 

U

D
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y otras calles de Madrid. Madrid 5500º k. alude a los grados kelvin del fogonazo del flash de la 
cámara, que convierte en espectrales las figuras humanas que se encuentran en los primeros 
planos. Skrycky consigue un retrato de atmósfera densa que nos evoca la luz del cine expresio-
nista alemán y el mejor cine negro americano. Mauricio Skrycky ha realizado con esta obra un 
inventario sumamente interesante de la noche madrileña en enclaves, entre otros, como la Gran 
Vía o la Telefónica.

  A este conjunto de imágenes y textos sobre la Gran Vía, cuyo inventario selectivo acabamos 
de hacer, viene a sumarse ahora un repertorio muy significativo de documentos, noticias e imá-
genes recogidos en este libro,  cuya estructura formal se asemeja a la del collage, forma que se 
ha  definido como “una irrupción de elementos en bruto directamente recogidos de la realidad e 
incorporados tal cual a la hoja de papel” y que expresa perfectamente la filosofía que subyace en 
él y que ahora edita y publica el Ayuntamiento de Madrid para conmemorar su primer centenario 
de existencia. 

  Este corpus de documentos de naturaleza muy diversa volcado ahora en este libro,  procede, 
una parte,  del Archivo de Villa, donde se guarda la memoria edilicia de nuestra ciudad, sustancia-
da en numerosos expedientes de construcción y licencias de obra que contienen una espléndida 
memoria gráfica –plantas, alzados, detalles– y documental sobre fechas, procedimientos técnicos 
y autorías. Otra parte procede de los museos de Historia y de Arte Contemporáneo de Madrid, 
donde se conserva una amplia serie de fotografías, tarjetas postales, dibujos, grabados y pinturas, 
de distintas épocas, que constituyen una significativa parte del poliédrico retrato que se ha ido 

formando de la Gran Vía a lo largo de su historia, desde su inicio en 1910 hasta hoy, objeto también 
de la mirada artística actual. Y, por último, otra significativa parte son noticias de las publicaciones 
periódicas atesoradas en la Hemeroteca. 

a Gran Vía fue, y continúa siéndolo en la actualidad, una calle capital de 
nuestra ciudad, integrada en ella, sin aspavientos, en la trama urbana, como vaticinó 
Ramón Gómez de la Serna. Fue bastante más que el “episodio” de la existencia calleje-
ra con que a ella se refiere Azaña; episodio que transformó, desde su misma apertura, 

parte sustantiva de ese Madrid al que también se refiere el político y escritor como “pobla-
chón mal construido en el que se esboza una gran capital”. Surgió, como hemos visto, en un 
momento complejo de la historia de nuestro país, su construcción se dilató en el tiempo, pero 
nació con una clara vocación de modernidad expresada en la variada tipología de sus edificios 
y en las múltiples y variadas funciones que albergaron. El paso del tiempo la ha transformado 
como ocurre con todas las ciudades. La Gran Vía de los años veinte y treinta prácticamente ya 
no existe. Su paisaje físico y humano ha cambiado y se ha ido transformando, pero parte de 
su fisonomía permanece aún reconocible. Escaparate de la ciudad con visos de modernidad, 
metáfora del Madrid Moderno o “ciudad Potemkin” como la ha calificado Baker, su existencia, 
que ahora conmemoramos, marca un hito en el urbanismo y en la historia de Madrid, a la que, 
en los años 30, le dio “el aspecto externo de una ciudad moderna” como escribió el escritor 
catalán Josep Plá.    

L

Metrópolis. Madrid
Concha Prada
Fotografía. 1999
Museo de Arte Contemporáneo de Madrid
2002/1/91

True Stories.(Madrid).15
Hannah Collins
Fotografía. 2002
Museo de Arte Contemporáneo de Madrid
2002/2/24
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La Gran Vía en (el) papel

Durante más de cien años la Gran Vía ha dado que hablar. Y que imprimir. 
El debate social sobre su necesidad produjo incluso obras musicales como la zarzuela 
que lleva su nombre. Obra de gran éxito de los compositores Chueca y Valverde, 
su libreto y sus piezas se multiplicaron en diversos soportes. 
A los bocetos del trazado de la nueva calle sucedieron los proyectos concretos y las decisiones 
de su inicio. La inauguración de las obras marca el momento en que la nueva realidad urbana 
comienza a materializarse y su importancia es recogida ampliamente por la prensa. 
En pocos años se concluye el primer tramo dejando ya en pie una serie de edificaciones significativas. 
Lo mismo ocurrirá con el segundo, donde ya asoma más intensamente la modernidad constructiva 
que culmina en el último recorrido hasta la plaza de España. 
Entre ese devenir se suceden anécdotas, sucesos y circunstancias históricas fundamentales 
en la Historia de España, en las que la nueva calle tiene su presencia. 
No resulta ajena a la pluma de los creadores literarios y hasta hoy sigue siendo 
no sólo un trazado en el plano que resolvió el problema de la circulación de Este a Oeste 
en la ciudad, sino la arteria por la que sigue fluyendo la sangre urbana.
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La Gran Vía. Jota de los Ratas
Federico Chueca y Joaquín Valverde 
Partitura. Madrid.1886
Biblioteca Musical de Madrid. N247(3)

La Gran Vía. Tango de la Menelgida
Disco perforado Aristón. Leipzig ( ca.1890)
Biblioteca Musical de Madrid. R 100

< <
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La Gran Vía. Calles y plazas
Felipe Pérez y González 
Libreto. Buenos Aires. 1890
Biblioteca Musical de Madrid. T4362(2)

Noticia del estreno de la zarzuela 
La Gran Vía el 2 de julio de 1886 
4 de julio de 1886. El Liberal 
Hemeroteca Municipal de Madrid.
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Acuerdo del 9 de noviembre de 1887 del Ayuntamiento de Madrid 
para ejecutar el Proyecto de la Gran Vía
Noviembre de 1887. La Crónica
Hemeroteca Municipal de Madrid

La Gran Vía de Madrid
Enero de 1888
La Ilustración Española y Americana. nº 4 
Hemeroteca Municipal de Madrid.

Mejoras futuras de Madrid. 
La Gran Vía. Vista, mirando al este, 
desde su encuentro con la calle 
de la corredera baja de San Pablo
Enero de 1888. 
La Ilustración Española y Americana. nº 4 
Hemeroteca Municipal de Madrid.
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Memoria del Proyecto sobre reforma de la prolongación 
de la calle de Preciados y enlace de la Plaza del Callao 
con la calle de Alcalá
1901
Biblioteca Histórica de Madrid. F 4387

Proyecto de Apertura de una Gran Vía que partiendo 
de la calle Alcalá termine en la Plaza de San Marcial
1898
Biblioteca Histórica de Madrid. F 3070

El proyecto de la Gran Vía
30 de julio de 1903. Nuevo Mundo 
Hemeroteca Municipal de MadridAyuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid
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La subasta de las obras de la Gran Vía 
ha quedado desierta.
15 de junio de 1905. Nuevo Mundo
Hemeroteca Municipal de Madrid

Subasta de las obras de la Gran Vía adjudicada 
a Hughes y Stirling de Londres y Liverpool 
con Miró, Trepat y compañía de Barcelona
28 de septiembre de 1909. Nuevo Mundo
Hemeroteca Municipal de Madrid

Proyecto de la primera casa 
de la Gran Vía. Edificio para la Unión y El Fénix
12 de octubre de 1905. Nuevo Mundo 
Hemeroteca Municipal de Madrid
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Reforma de la prolongación de la calle de Preciados 
y enlace de la plaza del Callao con la calle de Alcalá 1907
Planos
Biblioteca Histórica de Madrid. MA 31

<

Rafael Picabea gana la nueva 
subasta de la Gran Vía
16 de diciembre de 1908. Actualidades 
Hemeroteca Municipal de Madrid.

Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



98 99

Dibujo de la entrada a la Gran Vía 
por el arquitecto José López Sallaberry
17 de febrero de 1910. Actualidades 
Hemeroteca Municipal de Madrid

Firma de la escritura tras la adjudicación 
definitiva de las obras de la Gran Vía
20 de febrero de 1910. ABC
Hemeroteca Municipal de Madrid
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Inauguración el 4 de abril de 1910 
del inicio de la obras de la Gran Vía
7 de abril de 1910. Actualidades
Hemeroteca Municipal de Madrid
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Prosiguen las obras en la Gran Vía 
que atraen a gran número de obreros 
de otras provincias
6 de abril de 1910. ABC
Hemeroteca Municipal de Madrid.

Comienzo de las obras de la Gran Vía
9 de abril de 1910. Madrid Cómico
 Hemeroteca Municipal de Madrid

Comienzo de las obras de la Gran Vía
9 de abril de 1910. Madrid Cómico
 Hemeroteca Municipal de MadridAyuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



104 105

Madrid intransitable
4 de septiembre de 1910. Actualidades
Hemeroteca Municipal de Madrid

Apertura del primer tramo 
de la Gran Vía
15 de octubre de 1915. Nuevo Mundo
Hemeroteca Municipal de Madrid
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Inauguración del Hotel de Roma 
30 de octubre de 1915. La Esfera
Hemeroteca Municipal de Madrid
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El nuevo edificio social 
del Centro del Ejército y de la Armada
30 de noviembre de 1916
La Construcción Moderna
Hemeroteca Municipal de Madrid

Edificio de La Gran Peña en la Gran Vía
25 de mayo de 1917. La Esfera
Hemeroteca Municipal de MadridAyuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid
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La Gran Vía. (ca. 1920).
Red de San Luis 
y calle de la Montera
Biblioteca Histórica de Madrid 
M 205

Los Reyes inauguran 
los almacenes Madrid-París
4 de enero de 1925. El Sol
Hemeroteca Municipal de Madrid
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El Rey inaugura 
la estación emisora 
de Unión Radio
18 de junio de 1925 
Hemeroteca Municipal de Madrid

Marginalia: crónica de 
Ramón Gómez de la Serna 
sobre la Gran Vía
25 de febrero de 1927 
Nuevo Mundo 
Hemeroteca Municipal de Madrid
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Fortuna torea su mejor corrida 
de Beneficencia en la Gran Vía 
de Madrid
27 de enero de 1927. Nuevo Mundo 
Hemeroteca Municipal de Madrid

Proyecto del nuevo edificio central de la Compañía Telefónica Nacional de España 
que ha empezado a construirse en la Gran Vía
15 de noviembre de 1929. La Construcción Moderna
Hemeroteca Municipal de Madrid
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Inauguración del edificio 
de la Asociación de la Prensa, 
celebrada el 7 de abril de 1930
13 de abril de 1930. Crónica 
Hemeroteca Municipal de Madrid

Programa del cine Capitol 
1934-1935
Primera temporada
Biblioteca Histórica de Madrid
FM 5716

Avenida de Pi y Margall 
Ernesto Gutiérrez
Grabado al aguafuerte 
Madrid 1930
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Sin permiso del Alcalde los madrileños han cambiado 
el nombre de algunas calles y plazas
4 de abril de 1937. ABC 
Hemeroteca Municipal de MadridAyuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid
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Robo a mano armada en una joyería 
de la avenida de José Antonio 
en Madrid
9 de mayo de 1956. ABC 
Hemeroteca Municipal de Madrid

Visita del Presidente 
de los Estados Unidos 
Ike Eisenhower a Madrid. 
La Gran Vía engalanada
Diciembre de 1959. Blanco y Negro 
Hemeroteca Municipal de Madrid

Manifestación Pro Amnistía en el centro de Madrid
23 de julio de 1977. ABC
Hemeroteca Municipal de Madrid
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La Gran Vía 
Jorge Arranz
Septiembre-Octubre de 1984. Madriz, nº 9 
Hemeroteca Municipal de MadridAyuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid
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El Orgullo cuelga el cartel de lleno
5 de julio de 2009. El País
Hemeroteca Municipal de Madrid

El color de La Noche
20 de septiembre de 2009. El Mundo 
Hemeroteca Municipal de Madrid
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Caras de la Gran Vía

El proyecto 
de la Gran Vía 
de Madrid, al momento 
de trazarse en el plano, 
mantiene escondido aún 
el carácter y la expresión 
de sus protagonistas 
permanentes. Entre líneas 
marcadas en el papel e imágenes de derribos no se vislumbra la faz que ofrecerá 
la nueva calle a los madrileños. Poco a poco van asomando sus múltiples caras, 
que se levantan una tras otra ofreciéndonos sus facciones y, en el transcurso 
de los años hasta su conclusión, marcando los cambios de los tiempos, 
de la historia y del arte. La arquitectura madrileña tiene en estos edificios 
su expresión no sólo funcional y plástica, sino también la configuración 
de una personalidad urbana que aúna el genio de sus proyectistas con el pulso vivo 

de la ciudad que les anima a levantar sus obras. Las caras que nos ofrece 
la Gran Vía, sus fachadas, presentes y familiares en medio 
del fragor urbano, tienen su primera expresión en el acto de creación 
que les da impulso. La mano del arquitecto deja sobre el papel ese trazo 
que luego formará parte de nuestro entorno inmediato. 
Guardados para la Historia en el Archivo de Villa de Madrid, 
permanecen esos primeros dibujos que anuncian 
los rostros que nos ofrece 
la Gran Vía y que nos hablan del talento 
que se yergue sobre sus cimientos.

20
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Gran Vía, 1 
c/v Caballero de Gracia, 21
Viviendas para Luis Ocharán Mazas 
Arquitecto: Eladio Laredo Carranza

Archivo de Villa de Madrid.16-343*-34. (1916)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid
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Gran Vía, 2 
c/v Marqués de Valdeiglesias, 1 y c/v Reina, 26
Edificio Gran Peña. 
Arquitectos: Antonio de Zumárraga Egozcúe, Eduardo Gambra Sanz y Jesús Carrasco-Muñoz Encina

Archivo de Villa de Madrid. 16-344*-5. (1915)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid
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Gran Vía, 5 
c/v Caballero de Gracia, 17
Viviendas y oficinas para 
Juan Giralt de la Porta
Arquitecto: 
José Monasterio Arrillaga

Archivo de Villa de Madrid. 16-344*-24 (1914)  

Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



134 135

Gran Vía, 6 
c/v Víctor Hugo 2 y c/v Reina, 22 y 20 
Viviendas y oficinas para el marqués de Urquijo
Arquitectos: José María Mendoza Ussía y José de Aragón Pradera

Archivo de Villa de Madrid. 16-343*-18 (1917) Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



136 137

Gran Vía, 9 
c/v Caballero de Gracia, 13. Hotel Gaudí
Arquitectos: Francisco Fernández-Longoria Pinazo, Francisco Reynals Toledo, Manuel Hidalgo Herrera 
y Pedro Antonio Hernández Escorial

Archivo de Villa de Madrid. 16-121*-3 (1917) y 41-286-27 (1918)

Gran Vía, 10 
c/v Reina, 18
Edificio de Seguros La Estrella
Arquitecto: Jerónimo Pedro Mathet Rodríguez

Archivo de Villa de Madrid .16-343*-39 (1916) y 43-376-8 (1919)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



138 139

Gran Vía, 10 
c/v Reina, 18
Edificio de Seguros La Estrella
Arquitecto: Jerónimo Pedro Mathet Rodríguez

Archivo de Villa de Madrid .16-343*-39 (1916) y 43-376-8 (1919)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



140 141

Gran Vía, 12  
c/v Reina, 16
Edificio de viviendas y oficinas para la Sociedad Inmobiliaria de la Villa de Madrid y Bar Chicote
Arquitectos: Eduardo Reynals Toledo, Felipe de Sala Blanco y Luis Gutiérrez Soto

Archivo de Villa de Madrid. 16-324*-1 (1913) y  45-28-10 (1931)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



142 143

Gran Vía, 13 
c/v Clavel, 1 y c/v Caballero de Gracia, 9
Casino Militar
Arquitecto: Eduardo Sánchez Eznarriaga

Archivo de Villa de Madrid. 44-166-3 (1949) ; 33-138-3 , 20-72-13 y 45-42-8 (1946)

Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



144

Gran Vía, 14 
c/v Reina, 14 
Edificios de viviendas y oficinas para la Sociedad Inmobiliaria de la Villa de Madrid
Arquitectos: Eduardo Reynals Toledo y Felipe de Sala Blanco

Archivo de Villa de Madrid. 16-343*-24 (1913)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



146

Gran Vía, 15 
c/v Caballero de Gracia, 7
Viviendas y oficinas para el marqués de Villamayor de Santiago
Arquitecto: Juan García Cascales

Archivo de Villa de Madrid. 16-111*-61 (1918) y 41-286-26 (1918)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



148

Gran Vía, 16 
c/v Clavel, 4 y c/v Reina, 10
Viviendas y oficinas para Rafael Sánchez
Arquitecto: Julio Martínez-Zapata Rodríguez

Archivo de Villa de Madrid. 16-112*-22 (1914) y 20-72-12 (1917)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



Gran Vía, 18 
c/v Clavel, 3 y c/v Reina, 10
Hotel de Roma
Arquitectos: 
Eduardo Reynals Toledo, 
Felipe de Sala Blanco, 
Manuel de Cabaynes Mata 
y Juana Ramos Pérez

Archivo de Villa de Madrid
16-343*-27 (1913)

Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



152

Gran Vía, 20 
c/acc. Reina, 8
Antiguas viviendas para Seguros La Estrella
Arquitectos: 
Jerónimo Pedro Mathet Rodríguez,
Francisco Merino García, 
Fernando Otero Carrasco 
y Emilio Gamir Casares 

Archivo de Villa de Madrid .16-112*-15 (1919) y 41-285-46 (1920).Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



154 155

Gran Vía, 22 
c/v Reina, 6  
Hotel Villa de la Reina
Arquitecto: Secundino de Zuazo Ugalde

Archivo de Villa de Madrid. 16-112*-12 (1919) y 41-286-22 (1919)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



Gran Vía, 22 bis 
c/v Reina, 4
Viviendas y oficinas para el vizconde de Escoriaza
Arquitectos: Miguel García-Lomas Somoano, Urbano de Manchobas Coreaga y Vicente García Cabrera 

Archivo de Villa de Madrid. 16-112*-3 (1919) y  41-286-21 (1919)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



158 159

Gran Vía, 23 
c/v Montera, 47
Viviendas y hotel para el Colegio de Escoceses de Valladolid
Arquitectos: José Espelius Anduaga y Vicente Agustí Elguero

Archivo de Villa de Madrid. 15-75*-50 (1918)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



160

Gran Vía, 24
c/v Hortaleza, 2 y c/v Reina, 2
Círculo de la Unión Mercantil e Industrial 
Arquitectos: 
Joaquín y Luis Sáinz de los Terreros Gómez

Archivo de Villa de Madrid. 16-112*-2 (1919), 16-111*-59 (1918) y 41-285-47 (1926)

Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



162

Gran Vía, 25 
c/v Tres Cruces, 14
Hotel Gran Vía
Arquitectos: Modesto López Otero 
y José Antonio Sancho Crecente

Archivo de Villa de Madrid. 14-495*-16 (1919)
y 41-286-19 (1919)

Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



164 165

Gran Vía, 26 
c/v Hortaleza, 1 y c/v Fuencarral, 2
Viviendas y oficinas para Jesús Murga
Arquitectos: Julio Martínez-Zapata Rodríguez y Pablo Aranda Sánchez

 Archivo de Villa de Madrid. 16-344*-28 (1914) y 20-72-15 (1917)

Gran Vía, 27 
c/v Tres Cruces, 9 y c/v Salud, 12
Edificio Matesanz
Arquitecto: Antonio Palacios Ramilo

Archivo de Villa de Madrid. 14-495*-19 (1919) y 14-495*-20 (1919)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



166

Gran Vía, 28 
c/v Fuencarral, 1-3 y c/v Valverde, 2
Edificio Telefónica
Arquitectos: Andrés Perea Ortega, 
Ignacio de Cárdenas Pastor, 
Jaime López-Amor Herrero 
y José Luis Fernández del Amo Moreno 

Archivo de Villa de Madrid. 14-495*-13 (1926) y 43-352-1 (1951)

Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



168

Gran Vía, 28 
c/v Fuencarral, 1-3 y c/v Valverde, 2
Edificio Telefónica
Arquitectos: Andrés Perea Ortega, 
Ignacio de Cárdenas Pastor, 
Jaime López-Amor Herrero 
y José Luis Fernández del Amo Moreno 

Archivo de Villa de Madrid. 14-495*-13 (1926) y 43-352-1 (1951)

Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



170 171

Gran Vía, 28 
c/v Fuencarral, 1-3 y c/v Valverde, 2
Edificio Telefónica
Arquitectos: Andrés Perea Ortega, 
Ignacio de Cárdenas Pastor, 
Jaime López-Amor Herrero 
y José Luis Fernández del Amo Moreno 

Archivo de Villa de Madrid. 14-495*-13 (1926) y 43-352-1 (1951)

Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



172 173

Gran Vía, 29
c/v Salud, 17 y c/v Chinchilla, 16
Viviendas y oficinas para la Constructora Calpense
Arquitecto: José Yarnoz Larrosa

Archivo de Villa de Madrid. 16-111*-13 (1920)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



175

Gran Vía, 30 
c/v Valverde, 1 y c/v Gonzalo Jiménez de Quesada, 2
Edificios de viviendas y Teatro Fontalba para el Marqués de Cubas y Fontalba
Arquitectos: Federico Echevarría Sáinz, José López Sallaberry y Teodoro Anasagasti Algán 

Archivo de Villa de Madrid. 45-68-32 (1930) Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



176

Gran Vía, 31 
c/v Chinchilla 9 y c/v Mesonero Romanos, 16
Oficinas para Vicente Patuel
Arquitecto: José Miguel de la Quadra-Salcedo Arrieta-Mascarua

Archivo de Villa de Madrid. 16-111*-30 (1925)

Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



178 179

Gran Vía, 32 
c/v Gonzalo Jiménez de Quesada, 1 , c/v Desengaño, 7 y c/v Mesonero Romanos, 18
Grandes Almacenes Madrid-París
Arquitectos: Charles Siclis, Maximiliano Jacobson y Teodoro Anasagasti Algán 

Archivo de Villa de Madrid. 16-111*-37 (1921); 16-111*-36 (1924), 23-182-24 (1925) y 44-17-31 (1934)

Gran Vía, 33 
c/v Mesonero Romanos, 11
Viviendas y oficinas para Ramón Sáinz de Carlos y Hotel Regente
Arquitecto: Pablo Aranda Sánchez 

Archivo de Villa de Madrid. 16-111*-41 (1923)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



180 181

Gran Vía, 34 
c/v Mesonero Romanos, 13
Hotel Tryp Cibeles
Arquitectos: Antonio Palacios Ramilo, José Yarnoz Larrosa, 
José Antonio Menéndez-Morán Reverte y Francisco Hernández Rubio 

Archivo de Villa de Madrid. 16-111*-55 (1921)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



182 183

Gran Vía, 35
c/v Abada, 14
Palacio de la Música
Arquitectos: Secundino de Zuazo Ugalde y Javier de Zuazo Bengoa 

Archivo de Villa de Madrid. 16-112*-1 (1924) y 41-286-23 (1924)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



184 185

Gran Vía, 36
Viviendas y oficinas para Enrique Pfitz y López
Arquitecto: Teodoro de Anasagasti Algán

Archivo de Villa de Madrid .15-32*-39 (1923)

GRAN VÍA, 39 
c/v Plaza Callao, 3
Edificio La Adriática 
Arquitecto: Luis Sáinz de los Terreros Gómez

Archivo de Villa de Madrid. 20-451*-8 (1926)

Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



186 187

Gran Vía, 40 
c/v Concepción Arenal, 1
Oficinas para Ramón López-Rumayor Lombera
Arquitecto: José Miguel de la Quadra-Salcedo Arrieta-Mascarua

Archivo de Villa de Madrid .20-451*-10 (1926)

Gran Vía, 41 
c/v Jacometrezo, 2 – 6
Edificio Capitol. Antiguo edificio Carrión, para Enrique Carrión, marqués de Melín 
Arquitectos: Luis Martínez-Feduchi Ruiz y Vicente Eced Eced

Archivo de Villa de Madrid. 45-3-2 (1931)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



188

Gran Vía, 42
Viviendas y oficinas para José María Cano
Arquitecto: Jerónimo Pedro Mathet Rodríguez

Archivo de Villa de Madrid. 20-451*-32 (1923)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



190 191

Gran Vía, 43 dpdo.
c/v Silva, 8
Hotel y cine Rex, propiedad de Otelo Valiente Pérez
Arquitecto: Luis Gutiérrez Soto

Archivo de Villa de Madrid. 43-375-7 (1943) y 43-391-14 (1944)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



192

Gran Vía, 44 
c/v Miguel Moya, 2
Viviendas para el conde de Godó 
Arquitecto: Teodoro de Anasagasti Algán 

Archivo de Villa de Madrid. 20-451*-21 (1922)

Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



194

Gran Vía, 46 
c/v Plaza Callao, 4, c/v Tudescos, 2 y c/v Miguel Moya, 2
Palacio de la Prensa
Arquitecto: Pedro Muguruza Otaño 

Archivo de Villa de Madrid. 41-285-48 (1924)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



196 197

Gran Vía, 47  
c/acc. Silva, 7
Viviendas y oficinas 
para Joaquín Santos Suárez
Arquitecto: 
Eduardo Figueroa Alonso-Martínez.

Archivo de Villa de Madrid. 
45-141-12 (1928) y 45-463-3 (1941)

Gran Vía, 49
Viviendas y oficinas para Leopoldo García
Arquitectos: Eugenio Fernández Quintanilla y José Osuna Fajardo 

Archivo de Villa de Madrid. 20-451*-48 (1929)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



198

Gran Vía, 52 
c/v Silva, 11 y Libreros, 2
Viviendas y Hostal Gredos, para Fernando M. de Vidales
Arquitecto: Luis Díaz Tolosana

Archivo de Villa. 45-141-11 (1928) y 27-27-55 (1929)

Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



200 201

Gran Vía, 53-59
Edificio Los Sótanos para la Compañía Inmobiliaria Metropolitana 
Arquitectos: Joaquín y Julián Otamendi Machimbarrena 

Archivo de Villa de Madrid. 44-220-17 (1944)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



202

Gran Vía, 56
c/v Flor Alta, 3
Viviendas para Alejandro Santamaría Rojas
Arquitecto: Vicente García Cabrera. 

Archivo de Villa de Madrid. 15-73*-9 (1928)

Gran Vía, 58 
c/v San Bernardo, 13
Viviendas y oficinas para Rafael Calabuig 
Arquitecto: Luis López López 

Archivo de Villa de Madrid. 20-451*50 (1927)

Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



204 205

Gran Vía, 60
Viviendas y oficinas 
para el Banco Hispanoamericano
Arquitectos: Casto Fernández-Shaw 
y Emilio Ortiz de Villajos Müller

Archivo de Villa de Madrid .41-285-78 (1930)

Gran Vía, 62
Edificio Vitalicio. Viviendas para Cecilio de la Vega y Concha  
Arquitecto: Miguel García-Lomas Somoano 

Archivo de Villa de Madrid. 45-141-14 (1929)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



207

Gran Vía, 63
Edificio de oficinas para José Pérez Pla  
Arquitecto: Fernando de Escondrillas y López de Alburquerque 

Archivo de Villa de Madrid. 45-141-16 (1930)

<

Gran Vía, 64
Edificio de viviendas para José Pérez Pla
Arquitecto: F. de Escondrillas

Archivo de Villa de Madrid. 45-141-15 (1929)

Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



208

Gran Vía, 66 
c/v García Molinas, 2 y Plaza de los Mostenses
Oficinas y Cine Gran Vía para E. Patuel
Arquitecto: Germán Álvarez de Sotomayor Castro 
Archivo de Villa de Madrid. 44-221-1 (1943)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



210 211

Gran Vía, 67
c/v Doctor Carracido, 2 y c/v Flor Baja, 8
Viviendas y oficinas para J. A. Ruiz
Arquitecto: Plácido Francés Mexía

Archivo de Villa de Madrid. 20-451-63 (1930), 41-286-31 (1930) y 20-451-66 (1932)

Gran Vía, 68 
c/v García Molinas, 1 y Ricardo León, 1
Edificio de la Unión y el Fénix
Construcción de la cúpula y del remate con figura de Ave Fénix 
Arquitecto: José María Plaja.

Archivo de Villa de Madrid. 43-486-29 (1955)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



213

Gran Vía, 71  
c/acc. Leganitos, 30
Viviendas para Francisco Escriña 
Arquitecto: José Sanz Bergue

Archivo de Villa de Madrid. 15-73-3 (1930) y 45-142-3 (1930)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



214 215

Gran Vía, 73 
c/v Pza España c/v y Leganitos
Edificio Vitalicio
Arquitecto: Fernando de Escondrillas y López de Alburquerque  

Archivo de Villa de Madrid. 15-73-6 (1929)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



216 217

Gran Vía, 76
c/v General Mitre, 1
Viviendas para Jesús Ussía Cubas. Antiguo Cine Azul 
Arquitectos: José María Mendoza Ussía y José de Aragón Pradera 

Archivo de Villa de Madrid .45-141-17 (1930) y 47-116-25 (1930)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



218 219

Gran Vía, 78 
c/v General Mitre, 5 y c/v San Ignacio de Loyola, 9
Edificio Coliseum
Arquitectos: Casto Fernández-Shaw Iturralde y Pedro Muguruza Otaño

Archivo de Villa de Madrid. 15-73-7 (1931)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid



220

Gran Vía, 80 
c/v Reyes, 23
Edificio Intercontinental. Edificio de viviendas y oficinas para Ramón Peñalver
Arquitecto: José María Plaja Tobía 

Archivo de Villa de Madrid. 43-375-15 (1946) y 43-375-14 (1945)Ayuntamiento de Madrid Ayuntamiento de Madrid
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